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    Capítulo 1


    El olor a eucalipto me traslada a los inviernos en casa de mis abuelos donde jamás faltaba sobre la cocina de leña una olla con vaho de eucalipto. 


    Mi abuelo era un hombre que todo lo arreglaba con el eucalipto y con la cebolla. Daba igual el dolor que tuvieses. Él, si se te ocurría decir algo en su presencia, te metía la cabeza —no literalmente pero casi— en la olla del vaho y, cuando ya tenías la piel bien roja y sudabas como si hubieras ido a tu primera sesión de spinning con el profesor más cañero del gimnasio, llegaba el turno de la cebolla.


    Sin embargo, mi abuela era todo lo contrario. Era la mejor clienta y la más hipocondríaca de la farmacia. La recuerdo siempre quejándose del olor, según ella a monte, que emanaba de la olla que mi abuelo tenía siempre sobre la cocina y que se colaba por todos los rincones de la casa.


    Ella se pasaba el día ventilando y mi abuelo cerrando las ventanas. Pero ella volvía a abrirlas y así hasta que uno de los dos se aburría o se enfurruñaba, ergo discutían.


    Para mí era muy divertido pasar con ellos las navidades. Era una tradición, mis padres me dejaban todos los años por esas fechas para que pasase las fiestas con ellos. Sin embargo, mis progenitores jamás se quedaban con nosotros, nunca les pregunté la razón. Pero ahora que soy adulta y tengo perspectiva, supongo que sería porque estaban hasta el moño de aguantar mi hiperactividad en el piso, los once meses y pico restantes.


    Aunque no suene demasiado bien, estaba más apegada a mis abuelos de lo que lo he estado o estoy, a mis padres. No es que los primeros me dejasen hacer lo que quisiera, ni mucho menos. Pero mis padres y yo solamente coincidíamos en la cena, pues a mí me apuntaban a cualquier actividad que les dijeran que iba a hacer que gastase energía. Así acabé haciendo equitación, escalada, esgrima, baile moderno, judo, boxeo…la lista es tan extensa que he perdido la cuenta. Aunque no todas esas actividades me hacían feliz por más que las hiciese y se me diesen bien. Pues si algo he tenido claro desde bien niña es que si empiezas algo lo terminas y pones todo tu empeño por hacerlo bien. 


    Yo era feliz yendo al bosque con mi abuelo y trepando riscos, subiéndome a árboles o escalando paredes rocosas. Él lo pasaba realmente mal viéndome en mi salsa, pero aunque no entendía qué necesidad había de que hiciese lo que él denominaba chaladuras, lo pasaba peor en casa imaginando las miles de cosas malas que podían estar pasándome y yo sola. Así que se sentaba a los pies de un árbol, siempre había alguno, desde donde controlarme pero a cierta distancia.


    Aunque no tanta como para no escucharle contener la respiración si veía peligro en lo que yo hacía. Y siempre lo veía, aunque le entendía, para cualquier persona resultaba acongojante ver trepar un árbol o subir por una pared rocosa. Supongo que si quién lo hace es un ser querido todavía será más difícil mantener la compostura. Pero a su manera lo hacía. Aunque eso no quitase que intentara disuadirme de ir día sí y día también.


    »—¿No podían tus padres haberte apuntado a algo más tranquilo? —bufa viniendo hacia mí.


    —Abuelo —sonrío—, solo es un raspón, nada más.


    —¡Rayos de niña! —golpea una piedra que encuentra a su paso—. ¿Quieres bajarte de ahí para que pueda curarte eso?


    —¿Sabes que a esto el vaho y la cebolla no le hacen nada, verdad? —río.


    —No estoy para chuflas, ¡baja de ahí ya, condenada!


    —En cuanto llegue arriba —continúo ascendiendo—solo un momento y ya. —coloco la mano en el borde de la última roca.


    —Nunca había escuchado a don Nicolás tan enfadado. —una mano aparece frente a mí y yo la cojo, aunque podría haberlo hecho sola. Ahora no me valdrá para nada haber subido hasta aquí.


    —Ya has llegado —grita mi abuelo desde abajo—, ahora ven o se te infectará la rodilla.


    —En eso tiene razón —dice el desconocido arrodillado frente a mí mirándome el raspón—mira que hoy viene papá Noel y a las niñas malas no les trae regalos, ¿estás segura de que no prefieres obedecerle?


    —No uses ese tono conmigo —bufo perdiéndome en sus enormes ojos castaños— ¿acaso en esta aldea, a tu edad, seguís creyendo en que alguien viene desde Laponia u Oriente para dejaros regalos bajo el árbol? —río.


    —¿Se puede saber de qué te ríes, Geni? —pregunta mi abuelo a voces.


    —No se preocupe, don Nicolás. —dice el chico alzando la voz.


    Mi abuelo exhala tan fuerte que le escucho desde aquí. No comprendo que porque éste le diga que se despreocupe él lo haga. Así que le miro fijamente. Pero no percibo en él nada especial para que mi abuelo le tenga tanta confianza.


    —A mi edad como a la tuya, en este pueblo seguimos manteniendo el espíritu navideño. —se yergue—. Una lástima que, a pesar de los años que llevas pasando aquí las navidades, no hayas acompañado ni una sola vez a tus abuelos al pueblo.


    —¿Quién te crees para meterte en mi vida? —alzo una ceja—. ¿Acaso te he dicho yo a ti a dónde has de ir?


    —No, desde luego, pero leo claramente que quieres que me vaya por dónde he venido.


    —En realidad querría que te fueras a la mierda —espeto y él ríe—, este bosque está plagado de bostas de jabalí, estoy segura de que no te costaría encontrar una dónde meterte. —tengo que alzar la cabeza, pues el desconocido es muy alto, al menos en comparación conmigo.


    —¡Menuda lengua! —silba sonriendo—. He visto serpientes con menos veneno que tú.


    Le miro sorprendida. Estoy acostumbrada a ser yo la de las respuestas ingeniosas. Puede que la suya no lo sea mucho, pero al menos es una respuesta. Lo que supone una novedad agradable.


    —A todas estas, ¿quién eres? —clavo mis ojos en los suyos y me mantiene la mirada—. ¿Y por qué mi abuelo confía en ti como para que saber que estoy contigo le tranquiliza?


    —Nada de eso importa —sonríe sin separar los labios y sin apartarme la mirada—, lo único que debe importarte es que voy a ser tu vía de escape de hoy en adelante.


    —¿Cómo dices? —le reto con la mirada.


    —Lo que has escuchado. —Me guiña un ojo—. Yo también practico escalada y tu abuelo, aunque no te lo diga, está harto de venir contigo.


    —No necesito que nadie venga conmigo, él lo sabe bien, aunque no es de tu incumbencia.


    —Deberías aprender a ser más amable, ya tienes edad para ello.


    —Y eso me lo dice el mismo maleducado que no se presenta. —río—. El cinismo no te sienta bien, desconocido.


    —No me vas a sacar información con esa actitud y mucho menos voy a picarme porque me llames cínico o desconocido. —ríe—. Se te está hinchando la rodilla —dulcifica el tono—, será mejor que vayamos al ambulatorio.


    —No voy a ir a ninguna parte. —río—. Tú no eres escalador, si lo fueses no te preocuparía un simple raspón infectado que puede curarse con una correcta limpieza en casa.


    —¡Acabarías con la paciencia de cualquiera, Eugenia! —bufa negando con la cabeza—. Pero conmigo no podrás por mucho que te esfuerces.


    —Tú tampoco podrás conmigo. —me cruzo de brazos.


    —Eres tremenda, Eugenia. —ríe—. Pero yo no soy de los que se retiran por más irritante que puedas llegar a ser.


    —Te equivocas, amigo. —digo esta última palabra como si fuera un insulto—. Si uno de los dos es irritante e irracional eres tú, metiendo la nariz en asuntos ajenos y pretendiendo ser aceptado así sin más.


    —¿Geni? —grita mi abuelo—. Te dejo en buenas manos, nos vemos en casa.


    Cuando me asomo sin dar crédito. Mi abuelo camina de vuelta a casa. No mira atrás a pesar de que me desgañito llamándole. 


    —Dejaste de ser un asunto ajeno cuando tu abuelo me pidió que cuidase de ti.


    —¿Cuándo y por qué ha hecho algo así? —pero no recibo respuesta, al revés, camina a grandes zancadas—. ¿Puedes responder a algo de lo que te pregunto? —bufo.


    Nada, no hay manera. Todo el camino a casa intento que él conteste a mis preguntas pero no lo hace. Es más, camina unos pasos por delante de mí.


    Al llegar le cierro la puerta en la cara. Poco me importa que mis abuelos estén en el pasillo y contemplen la escena alucinados.


    —¿No tenéis nada que decirme? —pongo los brazos en jarras.


    —Sí —dice mi abuela—, ¿dónde ha quedado tu educación, Eugenia? —solo me llama así cuándo está realmente cabreada.


    —Por lo visto en el mismo lugar que vuestra sinceridad. —Frunzo el ceño— ¿Vais a explicarme por qué me habéis buscado un escolta que además es maleducado y no responde a nada de lo que le pregunto?


    —Abre la puerta, Eugenia. —dice mi abuela seria—. Texas no es un perro pulgoso y es bienvenido aquí, así que acostúmbrate y ábrele, ¡ya!


    —¿Si lo hago vais a explicarme de qué va todo esto? —alzo una ceja—. Porque ya he tenido más que suficiente de Texas por hoy.


    —Abre la puerta, Eugenia. —insiste ella.


    Bufo. De milagro no desencajo la manilla de la puerta del tirón que le doy.


    —¡Pues ya estamos todos! —exclamo cerrando la puerta tras él—. Ahora quiero mis explicaciones. —miro fijamente al tal Texas.


    —Lo siento —le dice mi abuelo—, pensé que te lo pondría más fácil.


    —No le tengo que perdonar nada a usted. —sonríe aceptando la cerveza que le tiende mi abuela—. Gracias. —dice abriendo con sus propias manos la chapa del botellín.


    —¿Pero por qué te disculpas con él antes que conmigo, abuelo?


    —Antes de nada —dice Texas—voy a limpiarle el raspón de la rodilla y si queréis, yo le explico.


    —Sí, por favor. —le sonríe mi abuela agradecida.


    —Está todo preparado en la habitación del medio. —dice mi abuelo.


    Esa habitación siempre ha estado cerrada. Jamás me han dicho qué esconde por más que les he insistido y ahora llega éste y la abren como si tal cosa. Resoplo.


    Texas da un gran trago al botellín y se lo devuelve a mi abuela antes de cogerme en volandas tomándome totalmente desprevenida. Sube las escaleras conmigo golpeándole.


    —¿Qué nombre es Texas? —me burlo mientras él empapa un algodón con alcohol.


    —A la gente del pueblo le resulta más sencillo que pronunciar mi nombre. —se encoge de hombros—. A pesar de que mis padres se mudaron aquí hace muchos años y estamos integrados en el pueblo, nos llaman a todos Texas, que es de dónde provenimos.


    —¿Y no os molesta? —siseo cuándo coloca el algodón sin piedad sobre mi piel.


    —Lo siento —sonríe— no nos molesta porque sabemos que nuestros nombres se les atragantan y no lo hacen como algo despectivo.


    —¿Cómo te llamas?


    —Clyde.


    —¿Dónde has dejado a Bonnie? —él aprieta a propósito el algodón— ¡Joder! —siseo entre dientes.


    —¿Dónde se ha quedado la tía dura de la roca que me hacía frente con su lengua viperina sin miramientos? —agacha la cabeza y sopla apartando el algodón—. Sigo creyendo que deberías ir al centro de salud. —mira mi rodilla.


    —Sobreviviré —me levanto a pesar de que la hinchazón de la rodilla no me lo pone fácil—, pero quiero respuestas.


    Le espero con la espalda apoyada en la puerta hasta ahora prohibida. Viéndole desde aquí recoger el botiquín y tirar por el váter el algodón utilizado.


    —¡Los he visto más rápidos! —grito cruzándome de brazos.


    Él ríe y sale del baño con paso tranquilo. Aunque algo en su postura me revela que si algo no está es relajado.


    No sé qué esperarme cuándo Clyde estira el brazo y gira el picaporte. Pero ante mis ojos se encuentra una habitación normal. Lo único llamativo es que está pintada de rosa chicle y los muebles, aunque se ven cuidados, no pueden esconder el paso del tiempo.


    —Esta era la habitación de tu tía Rita. —dice Clyde cerrando la puerta.


    —¿Qué dices? —abro los ojos de par en par.


    —Tu padre no es hijo único. —apoya la espalda en la puerta—. Al menos no nació siéndolo.


    Clyde no se mueve de la puerta. Supongo que pretenderá darme mi espacio después de la información que acabo de recibir. 


    Veo una fotografía en el espejo y me acerco. Está desgastada. Pero no hay duda de que son mis abuelos, con años menos; y mi padre junto a una niña un poco mayor que él a juzgar por la diferencia de tamaños.


    —Era la hija mayor. —dice él con parsimonia—. Su muerte fue una conmoción para toda la aldea, era una joven muy querida por todos.


    —¿Por qué? —aparto la mirada de la fotografía y le miro—. ¿Qué ocurrió?


    

  


  
    Capítulo 2


    Desde que ellos murieron no he vuelto a su casa. Perdón, mi casa, pues la he heredado. Sin embargo, sí he vuelto al pueblo, siempre en Navidad para continuar con la tradición. Aunque hospedándome en el único hostal que hay.


    Cuándo llamé éste año para reservar, me dijeron que no tenían ni una sola habitación libre. Así que mi única opción ha sido armarme de valor y conducir hasta aquí. Pues lo que me trae al pueblo es lo suficientemente importante como para no cancelarlo por un hostal lleno.


    Acaricio mi vientre. Acabo de recibir la noticia por parte de mi ginecólogo. Después de muchos intentos fallidos y en mi última y desaconsejada oportunidad, no por edad pues todavía soy joven, pero he sufrido cáncer de estómago y he perdido la cuenta de las operaciones por endometriosis que me han realizado. No ha sido sencillo llegar hasta este momento. No obstante, ¡al fin me he quedado embarazada!


    Todavía no le he dado la noticia a nadie. No deja de ser un embarazo de riesgo y no quiero decirlo hasta llegar a los tres meses y el médico me diga que todo va bien.


    Entre otras cosas por eso he decidido venir a pasar aquí los días libres que no he cogido durante el año además de mis vacaciones navideñas. Mi jefa no estaba muy dispuesta a que cogiese estos días ya que es cuándo más trabajo hay en la tienda de bolsos de lujo en la que trabajo, pero su hija ha mediado y aquí estoy.


    Sé que puede parecer una tontería, pero estoy convencida de que las buenas vibraciones de esta casa serán beneficiosas para el embarazo. Así que aquí estamos, mi bebé y yo, frente al corroído portal. Me cabrea verlo así, pues pago para que mantengan la casa en condiciones; aunque admito que es lo único que se ve descuidado.


    —Por lo menos han engrasado las bisagras de la puerta. —susurro abriéndola.


    Tomo una bocanada de aire antes de iniciar la marcha a la puerta principal. Miro al detalle todo. El césped está cuidado y parece que alguien haya rascado el verdín de las baldosas. Además los tres escalones que llevan a la puerta están barnizados y es algo reciente. Los subo con decisión y meto la llave en la cerradura. Aunque antes de conseguirlo ésta se me cae de la mano un par de veces.


    Lo primero que me sorprende es que no huele a eucalipto como antes. Aunque no sé si son imaginaciones mías o es real, pero juraría que todavía flotan resquicios en el aire.


    —Ya estamos en casa. —susurro una vez que cierro la puerta, no sé si me lo digo a mí misma, a mi bebé o a mis abuelos por costumbre.


    Mientras descorro las cortinas sonrío. Es extraño que siga sintiendo tan mía esta casa a pesar del montón de años que hace que no pongo un pie aquí.


    —Os alegrará saber que vengo acompañada —digo acariciando mi vientre camino a la cocina—, supongo que lo habréis visto todo, pero quería decíroslo yo oficialmente —miro la nevera de la que todavía penden las fotos—, y daros las gracias por éste regalo de Navidad. Sé que vosotros habéis tenido mucho que ver con mi milagro navideño. —acaricio una en la que estamos los tres.


    Sorbiendo por la nariz abro las ventanas. Aunque la casa está impoluta y no huele a cerrado, la ventilación nunca viene mal.


    Subo las escaleras que llevan a los dormitorios. Entro en el que era el mío y sonrío. La última vez que estuve aquí, le dije a mi abuelo que querría darle otro aire a la habitación, pero era por darle conversación. Aunque él se lo tomó en serio y está irreconocible.


    —Tú siempre cumpliendo mis caprichos. —Sonrío sentándome en la cama—. ¡Qué maravilla de colchón! —me estiro en él y me quedo dormida sin darme cuenta.


    Al despertarme no tengo zapatos y alguien me ha cubierto con la colcha de la cama. Además mi maleta está junto a la puerta.


    —¿Tengo servicio y yo sin saberlo? —susurro saliendo lentamente de la cama.


    Al salir de la habitación no puedo evitar posar la vista en la habitación de mi tía Rita.


    »—Nadie sabe exactamente qué pasó —se sienta en la cama, cuyos muelles crujen ante su peso—, la encontraron desnucada a los pies de una roca de las antiguas duchas que había en la playa. Tus abuelos no quisieron que se le hiciera la autopsia y como eran amigos del policía éste aceptó no profanar más el cadáver, así que nadie sabe si ella escapaba de alguien, se suicidó o qué pasó. —se encoge de hombros.


    —Y tenía mi edad, no me digas más, por eso mi abuelo te ha pedido que me vigiles.


    —Tenía tu edad, sí.


    —¿El policía que ejercía en ese momento continúa con vida?


    —No soltará prenda, además, te he contado lo que saben.


    —Estoy segura de que él sabrá más, pero no les habrá dicho nada puesto que no querían que profanaran el cadáver de su hija. —suspiro—. Sin embargo, yo en su lugar no les habría hecho caso, si de mí dependiese la seguridad de la aldea, querría explicaciones. —me siento a su lado—. Y puesto que el único medio para recibir respuestas era el cuerpo, me habría saltado mi palabra.


    —¿Y ahora qué más da eso? —alza una ceja—. Este es un pueblo tranquilo, solo hubo ese acontecimiento estremecedor, jamás volvió a pasar nada como aquello.


    —Pues eso, que no se suicidó; normalmente si una persona se suicida alguien más lo hace, no me preguntes porqué. —resoplo—. Si alguien la perseguía es posible que lo de mi tía se le fuese de las manos y perfeccionase la técnica y el resto de mujeres que lo sufrieron guardasen silencio para que no las señalasen con el dedo o a saber.


    —Al pueblo le costó mucho resurgir después de aquello, el miedo se palpaba en el ambiente y además pasó en Navidad; el ayuntamiento decretó luto durante todas las fiestas y no hubo ningún acto público de los que suele haber. Es más, no los hubo durante varios años. —me mira fijamente—. Creo que es mejor que lo dejes estar, Eugenia.


    —Que lo deje estar cargando contigo a cuestas es un poco difícil, Texas.


    Bajo las escaleras descalza. Es lo bueno de que la casa esté repleta de alfombras. Aunque no sea especialmente amiga de tenerlas en mi casa, aquí siempre han estado y no concebiría la casa sin ellas.


    El ruido y el olor vienen de la cocina. Éste último se me hace familiar. Pero no sé ubicarlo.


    De espaldas a la puerta una anchísima espalda masculina con una camiseta color caqui que se adhiere a sus enormes músculos mueve algo en los fogones.


    —¿Cómo has entrado en mi casa? —me apoyo en el marco de la puerta.


    —Por la puerta, Eugenia. —Responde sin mirarme—. ¿Quién crees que se encarga de que la casa esté en estas condiciones?


    —¿Texas? —balbuceo acercándome a él—. ¿Eres tú? —apoyo mi mano en su prominente bíceps y le miro de perfil.


    Está muy cambiado desde la última vez que nos vimos —bastante antes de la muerte de mis abuelos—. Pues a él le pilló de misión en algún lugar del globo y no pudo regresar.


    »—Clyde hijo —estamos ambas familias sentadas a la mesa el día de Navidad—, es el momento.


    Clyde y yo, con eso de que el roce hace el cariño, empezamos a tontear. Lo que era el típico amor de vacaciones se hizo tan fuerte sin siquiera nosotros saber muy bien cómo, que lo formalizamos hace un par de navidades. Cuando la salud de mis abuelos ya empezaba a darnos sustos.


    —Vas a matarme —susurra sobre mis labios antes de besarme y levantarse copa en mano—, he preferido mantenerlo en secreto y esperar a que nos juntásemos todos para no tener que dar la noticia un millón de veces. —se lleva la copa a los labios—. Como sabéis, siempre me ha interesado el mundo militar, así que me voy a hacer un curso de ocho semanas para ser un Navy Seal.


    —¿Y por qué iba a matarte exactamente? —frunzo el ceño.


    —Porque me voy de España, por ejemplo.


    —¿Y yo no puedo irme contigo o qué? —río.


    —No, no quiero distracciones ni estar preocupado, si supero el curso, por qué será de ti si a mí llegase a pasarme algo en las misiones. —traga saliva—. Vas a matarme por cobarde, pues ten por seguro que te amo y nada me gustaría más que ponerte un anillo en el dedo y casarnos ahora mismo —todos contienen el aliento—, pero no solo soy un cobarde y un egoísta, tampoco tengo cojones para jugármelo y apostar todo lo que tengo por nosotros. —ahora quién bebe soy yo—. Lo siento, Eugenia.


    Esa fue la última vez que nos vimos. Siempre supe de él porque mis abuelos mantenían el contacto, de lo cual yo me alegraba aunque a mí me hubiera destrozado el corazón. Pero no conseguí que ellos se guardasen sus éxitos para sí. De ahí la sorpresa de encontrarle en la cocina.


    —¿Acaso permites a alguien más que te llame por tu nombre completo? —clava sus ojos en mí y me estremezco.


    —A ti tampoco te lo he permitido. —miro la comida nerviosa, los años le han tratado bien y está más impresionante que en la plenitud de su juventud.


    —Yo no necesito tu permiso —me quita la mano de su bíceps con delicadeza—, nuestra historia juntos lo hace.


    —¿Qué parte de ella? —me cruzo de brazos—. ¿Aquella en la que tú decidiste por ambos o en la que me dijiste que me amabas pero llevo años sin saber nada de ti?


    —Aquella en la que hicimos el amor por primera vez, por ejemplo. —sonríe.


    —Yo recuerdo más cuándo me vendiste la moto de que ibas en serio y te faltó tiempo para coger esa misma moto y largarte.


    —Antes no eras rencorosa, Eugenia. —me mira de reojo—. No voy a disculparme por haber hecho lo correcto, si hubiera podido apartar a mis padres y mi hermano lo hubiera hecho también, pero al menos contigo hice lo que debía.


    —No he venido a desenterrar fantasmas del pasado, Texas. —intento tranquilizarme por el bebé—. Puedo asegurarte que lo que menos me esperaba al venir al pueblo era encontrarte a ti en casa de mis abuelos.


    —Ya te dije que yo soy a quién has contratado para mantenerla. —apaga el fuego.


    —¡¿Llevamos años en contacto y nunca me has dicho nada?! —bufo.


    —No me gusta jugar con lo que me da de comer y sabía que si te enterabas de que era a mí a quién pagabas buscarías otra empresa en la ciudad.


    —Espera un momento —frunzo los labios— ¿cómo que esto es lo que te da de comer? —alzo una ceja.


    —Ya no soy SEAL, Eugenia. —coge los platos y los lleva a la mesa, es en ese momento en el que aprecio su leve cojera—. No me preguntes qué me ha pasado, no voy a rememorarlo.


    —¿Por eso decías que si pudieras haber apartado a todos tus seres queridos de ti lo hubieras hecho?


    —En efecto, les hubiera ahorrado muchos sufrimientos.


    —¿Y pasar por lo que sea que hayas tenido que pasar tú solo? —pregunto horrorizada.


    

  


  
    Capítulo 3


    En cierto modo le entiendo. Cuándo a mí me diagnosticaron el cáncer tampoco quería compartirlo con nadie para no hacerles sufrir. Más que nada porque había pasado poco tiempo de mi última operación de endometriosis y ya se lo había hecho pasar mal a mi pequeño grupo de amigos. Porque con mis padres perdí toda relación.


    —No sé las barbaridades que habrás visto en las misiones, pero es una carga demasiado pesada para una sola persona.


    —Lo que he vivido es lo que me tiene inactivo, para lo que veía me entrenaron; pero la vida de civil nada tiene que ver con mi anterior vida.


    —Fuiste civil durante años y para la vida no se necesita entrenamiento, solo ganas de vivirla y afrontar lo que viene, no hay otro secreto.


    —¿Cómo las mantuviste tú?


    Me quedo con la mano rígida sobre el respaldo de la silla. Se ve que mis abuelos le contaron lo de la endometriosis, pues el cáncer se lo oculté. O al menos ellos hicieron como que no se daban cuenta de nada.


    —¿Después de que te fueras? —intento mantener la calma y pensar que ellos mantuvieron su palabra de no contarle nada sobre mí.


    —Claro. —se sienta—. La comida no está envenenada, come.


    Exhalo relajando la postura.


    —¿Quién te dice que voy a sentarme a comer contigo?


    —Eugenia —suspira— siempre te levantabas con hambre después de las siestas, siéntate y come, no seas cabezota.


    —Texas —sé que cada vez que le llamo de este modo impersonal es como si le hiriese y mi yo vengativo es lo que quiere—, ya no me conoces, los años y las costumbres cambian. —me muero de hambre y la comida huele deliciosa, pero no voy a ceder.


    —Te observé cuando llegaste, ¿sabes? —alza una ceja—. Tú estabas tan sumida en tus pensamientos que no me viste, pero yo a ti sí, te acariciabas la barriga mientras hablabas.


    —¿Y?


    —¿Estás embarazada, Eugenia? —no sé qué me pasa en la cabeza, pero me entra un ataque de risa—. ¿Qué tiene tanta gracia?


    —Que des por hecho que porque me tocase la barriga mientras hablaba, te aclaro que por los auriculares inalámbricos —ojalá estuviera lo suficientemente lejos para no poder ver que no tenía nada en las orejas—, tengo que estar embarazada, que por otra parte no es asunto tuyo.


    —Te aclaro que he sido francotirador y mi vista no falla —se deleita con lo que tiene en el plato—, ¿estás embarazada, Eugenia?


    —¿Y qué si lo estuviera? —me cruzo de brazos—. No sería tuyo, ¿o tu esperma es tan lento que tarda años en llegar al óvulo?


    —Sabes la respuesta a esa pregunta absurda, a la segunda. —contesta haciendo referencia al test positivo que terminó siendo negativo de después de nuestra primera vez.


    —No te importa mi vida, Texas. —resoplo—. Come y friega tranquilo. —subo las escaleras, me meto en la habitación, me calzo, cojo una bandolera cómoda y lo necesario para pasear hasta el pueblo.


    No le digo ni adiós. Disfruto de la libertad del campo. Parece que este año, aunque ya me había hecho una idea al no encontrar alojamiento, el pueblo está más concurrido. Siempre he tenido mi sitio favorito y es el muelle. Mi abuelo y yo nos sentábamos en las terrazas que lo rodean y mirábamos los barcos. A pesar de que soy incapaz de montar en uno.


    El pueblo entero está engalanado con luces. Aunque no puedo decir si feas o bonitas porque no está iluminado por ser de día. Mis abuelos siempre decían que los del ayuntamiento cada año se superaban. Este año lo veré.


    No paso desapercibida. Aunque esta vez no es durante la que más atención llamo. Pues hay tantos visitantes que me camuflo.


    Me siento en un banco. He sido una inconsciente saliendo de casa sin comer y ahora noto la flojera.


    —Ya veo que la terquedad sigue siendo la que era. —dice Clyde sentándose a mi lado y tendiéndome un recipiente de comida para llevar, todavía caliente—. Por favor, Eugenia, come; también he comprado agua.


    —¿Por qué me has seguido hasta aquí, Texas?


    —Tengo algo que te pertenece —dice— obviamente no aquí; pero debes tenerlo.


    —¿No recuerdas que odio las adivinanzas? —muerdo el bocadillo caliente con ganas.


    Quiero levantarme del banco e irme. Clyde me desestabiliza y he venido a estar tranquila. 


    —¿Puedes andar? —pregunta repentinamente.


    —¿Te ha dado un aire, Texas? —me limpio la boca—. He venido hasta aquí andando.


    —¡Qué exasperante! —bufa—. Estás pálida aunque ya no tanto como cuándo he llegado, quiero enseñarte un lugar pero no sé si estás en condiciones.


    « ¿Acaso a ti tu leve cojera te impide llegar? Pues a mí mi embarazo tampoco». Obviamente lo pienso pero no se lo digo.


    Tengo serias dudas sobre si es prudente o no en mi estado, teniendo en cuenta que es un embarazo de riesgo, forzarme más hoy.


    —Creo que el viaje me ha pasado factura.


    —Siempre has mentido mal, pero esa no hay quién se la trague. —ríe.


    —He tenido más que suficiente de tu compañía por hoy, Texas.


    —¿No te queda nada de confianza en mí?


    —No, obviamente no. —me levanto del banco.


    En cuanto él se marche cojo un taxi. Pero con él ahí parado observándome no puedo.


    —¿Por qué no te marchas? —me pregunta alzando una ceja.


    Rompo a llorar. Ahí en medio de la calle. No creo que haya sido por la pregunta en sí. Tampoco ha sido nada del otro jueves. No sé qué detona ésta reacción, pero yo, la que no lloró ante los peores diagnósticos que me deparaban las pruebas; me rompo en plena calle.


    —¿Qué te pasa, Eugenia? —pregunta plantándose frente a mí.


    —Necesito que me lleves a casa de mis abuelos. —susurro.


    —No hasta que me digas qué pasa.


    Respiro profundamente. Pero no puedo hablar, no me nace contarle nada.


    —Conozco esa mirada, Eugenia.


    —No puedo, de verdad que no puedo. —resoplo nerviosa—. He sido una irresponsable viniendo.


    —Respira Eugenia —me abraza—venga, te llevo a casa.


    —¿Sin información? —sorbo por la nariz.


    —No sé en qué clase de monstruo crees que me he convertido, Eugenia, pero sí; sin información. —me acompaña al coche.


    —No tergiverses mis palabras, yo no he dicho nada de que seas un monstruo. —digo sin fuerza en la voz.


    —No lo has dicho, pero cada vez que intento acercarme a ti te blindas.


    —Ya te lo he dicho, no voy a desenterrar fantasmas del pasado, Texas. —miro por la ventana.


    —¿Me consideras un fantasma del pasado? —alza una ceja.


    —Nuestra relación es meramente profesional.


    —¿Hay alguien en tu vida que me convierta en fantasma? —reitera.


    —No necesito a nadie para relegarte al pasado, lo hiciste tú solo.


    —Sé que no me perdonarás fácilmente que en su momento tomase la decisión unilateral que tomé, pero jamás has conseguido, por más empeño que le has puesto; olvidarme.


    —¿De verdad te crees inolvidable? —río—. Tarde o temprano nos olvidamos de todo y de todos, al igual que lo harán de nosotros, Texas.


    —Abre la guantera, Eugenia.


    —No sé cuál era tu rango en los SEAL, pero yo no estoy bajo tus órdenes.


    —Por favor.


    Hago lo que me dice. No sé qué cree que puede tener en la guantera para demostrarme que es inolvidable.


    —Te recordaba ordenado. —alucino al encontrarme un revoltijo de enseres sin orden ni concierto.


    —A tu izquierda hay un sobre, ¿lo ves?


    —El único sobre que hay, no tiene pérdida.


    —Cógelo y ábrelo, por favor.


    Le miro con desconfianza durante una décima de segundo. Para, posteriormente, posar mi vista en el sobre que tengo entre manos. 


    Abro la solapa y extraigo los papeles. Es mi expediente médico. El ginecológico para ser más exactos. Pero por lo que leo solo se refiere a la endometriosis y, aunque es bastante detallado, parece un mero resumen de la afección y del tratamiento que el doctor aplicaría.


    —¿Cómo ha llegado esto a tus manos?


    —Tu médico consultó el caso con mi hermano, que obviamente ha estudiado ginecología—mira la carretera—y éste creyó que no debía guardarlo para sí. 


    —Esta información no debería ser de dominio público, es mi historial, mi historia. —bufo—. Mi intención siempre ha sido guardármela para mí y si alguien no quería que la supiese ese eras tú —pongo las manos protectoramente en mi vientre—, hice todo lo posible por respetar tu decisión de poner tierra de por medio y borrar todo rastro de mí.


    —No te enciendas, dista mucho de ser de dominio público —me mira de reojo—, y lo hiciste bien, no supe nada de ti hasta que mi hermano me enseñó tu historial.


    —Si hubiera sabido que el previo de Navidad iba a ser así me hubiera ahorrado gastar mis días para venir aquí. —suspiro.


    —¿Por eso te preocupaba que yo hubiera intentado alejar a mi familia cuándo me pasó lo de la pierna?


    —Tú lo dijiste, no yo. —señalo—. Eres un cobarde.


    —¿Te hace valiente compartir un momento delicado que de todos modos has de pasar tú?


    —No pregonarlo, pero sí compartirlo con la gente que te quiere, aunque sea difícil al principio; eso es tener valentía.


    —Yo tengo otra opinión —susurra—, ya ha pasado tiempo desde la última operación, ¿has vuelto por Navidad al lugar dónde fuiste feliz para celebrarlo?


    —¿Ves? —niego con la cabeza—. Mientes, me dijiste que sin información y me enseñas el endiablado sobre.


    —Muy bien, pasemos a una conversación menos profunda, falta una  semana para Navidad; ¿qué vas a hacer?


    —No te importa. —enciendo la radio y, en lugar de música suenan las noticias.


    —Deberías ir a llenar la despensa, han predicho nieve y bastante.


    —El tiempo, muy original. —pongo los ojos en blanco—. Aquí no ha nevado en la vida, se habrán equivocado de comunidad autónoma.


    —El cambio climático es una realidad y, lo que jamás ha pasado, de repente lo hace.


    —¿Aburrías así a la gente de tu unidad? —bostezo fingidamente.


    —Tu lengua —ríe— ¡cuánto la he extrañado!


    —Yo la tuya no.


    —¿Por qué no me extraña? —ríe—. Pero no me pintes como al ogro, hice lo correcto.


    —¿Otra vez? —suspiro—. Pasado pisado, Texas. —me bajo del coche en cuanto llegamos frente al portal sin esperar a que Clyde baje también y me meto en casa a toda prisa.


    

  


  
    Capítulo 4


    Tiro la bandolera junto a la puerta. Respiro lentamente apoyada en ella. Las cortinas están descorridas y veo a Clyde acercarse por el pasillo que lleva a la puerta principal. Pero se sienta en el columpio de la entrada.


    Me descalzo y camino a la cocina. Tengo la garganta seca. Abro la nevera para coger agua. Recuerdo que mi abuela decía que la del grifo no era buena para beber, así que siempre teníamos una botella de la antigua fábrica de gaseosas que abrió la familia de mi abuelo, llena de agua de una fuente cercana.


    Miro sonriente el interior de la nevera. Pues no solo hay un par de botellas de gaseosa, una de las cuáles no había visto jamás. Además hay un pastel, supongo que lo habrá hecho Clyde. Era mi dulce favorito y todos los años lo hacía su madre por Navidad. Aunque éste no lo ha hecho ella, tiene algunas diferencias visibles. Pero lo dejo estar, cojo una de las botellas y cierro la puerta del electrodoméstico. Bebo a morro de la botella, mirando las antiguas fotografías pegadas con imanes en la nevera.


    Me pone triste el silencio. Es lo único que no me gusta nada. Así que, botella en mano, camino hasta el salón e intento recordar dónde estaban los vinilos que yo coleccionaba influida por Clyde, que también lo hacía.


    Solo hay un mueble del que no tengo constancia. El resto son los que tenían mis abuelos. Así que, llevada por la curiosidad camino hasta él y abro una de las puertas francesas que protegen completamente el interior.


    Ordenados por grupo y año de publicación me encuentro muchísimos vinilos. La mayoría los reconozco como míos, aunque otros muchos sé a quién pertenecen.


    Sé que me está mirando a través de la ventana que da al porche y me giro. Él está de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. 


    Me acerco a la ventana y la abro. Nos escrutamos con la mirada. El aire es fresco y tiene la piel de los brazos erizada.


    —¿Por qué hay vinilos tuyos aquí? —pregunto a bocajarro.


    —Cuando volvía de las misiones venía a escuchar música aquí, ya sabes que tus abuelos siempre me dieron mi espacio y en mi casa me atosigaban. Así que, finalmente, les pedí que me permitieran comprar ese mueble para traer aquí todos mis vinilos y, con el tiempo, me pidieron que incluyera los tuyos.


    —Gracias por hacer el esfuerzo de seguir visitándoles y no darles de lado, hubiera sido un duro golpe para ellos.


    —Ellos eran especiales para mí, eran mi familia también, Eugenia. —traga saliva—. No te haces ni una leve idea de lo que me importaban.


    —¿Y por qué no me lo cuentas? —alzo una ceja—. No es que tú antaño fueras el rey de la expresividad, pero ahora eres impenetrable.


    —¿No decías que no quieres desenterrar el pasado?


    —No quiero hacerlo, pero sí me interesa saber, ya que has hecho mención a ello; qué ocurrió para que no vinieses a decirle el último adiós a ninguno de esos miembros de tu familia que supuestamente tanto apreciabas.


    —En presente, aprecio. —me corrige—. Sé que mi padre te hizo llegar mis condolencias.


    —¿Me crees estúpida?


    —¿A qué viene eso ahora?


    —Cuándo murió mi abuela, solamente vino tu padre al entierro —me humedezco los labios con la lengua—estaba cabizbajo y solamente hizo acto de presencia para dejar un ramo de flores, sé sumar, Texas.


    —¿Qué hay que sumar?


    —No te hagas el estúpido, Texas. —bufo—. Coincidió con tu accidente.


    —No fue un accidente, fue un atentado. —dice—. Pero sí, mientras la enterrabais yo me debatía entre la vida y la muerte —abro los ojos de par en par—, para cuándo estuve lo suficientemente recuperado y me lo dijeron, ya había pasado un mes.


    —Siete años.


    —Sí. —se toca el lugar donde debe de estar la cicatriz—. Mis compañeros tuvieron que obligarme por la fuerza a hacer mi propio funeral antes de volver a España, ¿sabes?


    —¿De qué hablas? —tiemblo—. Será mejor que pases, necesito sentarme.


    Clyde asiente y entra en la casa. Se pone frente a mí y se lleva la mano a la bragueta.


    —¿Qué haces? —miro hacia otro lado.


    —No hay nada nuevo —ríe— has dicho que no entiendes de qué funeral hablo, es eso lo que quiero mostrarte. —se baja el pantalón hasta los tobillos.


    Lleva una prótesis que cubre su pierna desde mitad del muslo hasta abajo.


    —Intentaron que pudiera conservar la pierna, pero se gangrenó y tuvieron que amputármela. —me dice con naturalidad—. Mientras deliraba revivía una y otra vez las navidades en casa de tus abuelos, siempre pienso que eso me consolaba y por eso y las mañas de los médicos pude abrir de nuevo los ojos.


    —¿La pierna es lo que te obligaron a enterrar? —asiente.


    —Romper las cadenas, así lo llamaron, aunque se lo sacaron de la manga no le di más vueltas después de hacerlo ni voy a hacerlo ahora.


    —¿Por qué me lo cuentas, Texas?


    —Tú odiaste la Navidad porque todo lo malo de tu vida pasó por estas fechas —se sube el pantalón y se sienta a mi lado—, yo la odié porque a la única persona que quería tener junto a mí cuándo despertase de la operación, si lo hacía, estaba totalmente fuera de mi alcance y todo por mi culpa. —Me mira de reojo.


    —No siento lástima por ti, Clyde. —mantengo la vista perdida—. Es cierto que tu vida ha dado un giro de trescientos sesenta grados, pero estás vivo. —Apoyo la espalda en el respaldo y subo los pies al sofá—. Hiciste lo que creíste que te permitiría tener la cabeza fría y puesta en el lugar en el que estabas, bueno, en el que deseabas estar. —me encojo de hombros—. Ahora no tiene sentido lamentarse por lo que pudo haber sido y no fue, Texas.


    —¿Por qué no intentamos recuperar juntos el espíritu navideño?


    —¡¿Qué dices?! —río dejando caer la cabeza hacia atrás.


    —Tú lo has dicho, no tiene sentido lamentarse y ambos tenemos heridas que curar. Sé que no te puedo pedir que te apoyes en mí ni permiso para hacerlo yo en ti, así que curémonos a través de lo que nos dejó heridos.


    —Ni a ti ni a mí nos hirió la Navidad, Texas. —río.


    —No como tal, pero todos los acontecimientos funestos se concentran en esta época.


    —Te aburres y no se te ocurre otro modo de entretenerte, ¿no?


    —El sicólogo me dijo que debía reconciliarme conmigo mismo y con diciembre —suspira— lo primero lo he conseguido, pero lo segundo todavía no. —se muerde la mejilla por dentro—. ¿Quién te dice que no has venido justo ahora y a este lugar para que lo hagamos juntos?


    —Cosas más raras se han visto. —susurro levantándome para coger un pedazo de pastel para cada uno y vuelvo al salón poniéndoselo enfrente a Clyde.


    —¿Esta es tu manera de decirme que estás de acuerdo conmigo?


    —Esta es mi manera de decirte que no has sido nada sutil poniéndome como señal el pastel que hace tu madre en la nevera. —río.


    —No es su pastel, lo he hecho yo. —se lleva una buena porción a la boca.


    —Es evidente que no lo es, éste está mucho menos refinado que los que traía ella. —cojo un borde que se me rompió al servirlo y me lo llevo a la boca.


    —Pero tienes que reconocer que el sabor es el mismo.


    —La verdad es que no recuerdo el sabor, sé que me encantaba y que los decoraba con mucho gusto. —pincho otra porción—. De sabor está rico, aunque la presentación sea deficiente.


    —No volvamos a irnos por las ramas. —deja el plato en la mesa baja.


    —Texas —sonrío sin separar los labios—,, deberíamos poner distancia entre los dos.


    —Funcionábamos bien, Eugenia. —le brillan los ojos—. Pero no es eso lo que te he pedido, solo quiero levantar cabeza. —me choca su actitud derrotista—. Mi familia pasa las vacaciones en Texas para que yo no se las amargue y necesito encontrar el modo de que mi Navidad no sea quedarme bebiendo a morro botellas de sidra en soledad.


    —¿Cuánto hace que no ves a tus compañeros, Texas? —alzo una ceja—. Quizás para levantar cabeza deberías empezar por volver a verles.


    —Tengo que sanar antes de hacerlo y tú eres la única que puede ayudarme, por mí y por mi familia.


    —Reconciliarnos mutuamente con la Navidad me parece una gran estupidez, Texas. —hago estallar mi espalda—. Pero te conozco y sé que me perseguirás hasta que acepte, así que está bien, acepto.


    

  


  
    Capítulo 5


    Un estruendo en el ático me despierta de un sobresalto. Abro un ojo para mirar la hora en mi teléfono. 06:15.


    —¿Este hombre no duerme o qué? —susurro estirándome en la cama.


    Ayer Clyde me dijo que vendría hoy para decorar la casa. La verdad es que no le pregunté la hora a la que vendría, pues supuse que lo haría por la tarde o mínimo, a una hora más prudente que ésta. Además, a mí se me hizo tarde intentando buscarle la seriedad a su absurdo plan.


    Al salir de la habitación para ir al baño a lavarme la cara me lo encuentro de frente. Carga con un par de cajas.


    —Disculpa que te haya despertado —sonríe— he tenido problemas con la linterna y no ha sido fácil dar con las cajas prácticamente a tientas.


    —Que yo recuerde había luz, Texas.


    —Una bombilla que no alumbra nada —pone los ojos en blanco—, pero esta tarde lo soluciono.


    —No hace falta que lo hagas mientras yo esté aquí, al menos no te lo voy a pagar.


    —Tampoco yo iba a cobrártelo. —ríe—. Voy a dejar estas cajas abajo, cuando estés lista baja a desayunar y después nos pondremos con la selección.


    —¿Cuántas cajas hay?


    —Las suficientes para que nos dé la hora de comer seleccionando adornos de unas y otras.


    —Espero que hayas traído suficiente dulce, lo necesitaré para ponerme a husmear dentro de las polvorientas cajas. —suspiro—. Es más, será mejor sacarlas al porche, para limpiar es más cómodo que las alfombras del salón.


    —Seguimos funcionando bien. —me guiña un ojo.


    No pregunto. Continúo con lo que tenía en mente y me encierro en el baño para lavarme la cara. Pero al ver el espejo de cuerpo entero no puedo evitarlo y me desnudo. Dejándome la ropa interior puesta.


    Cuando empecé con las operaciones de endometriosis abrí una cuenta en Instagram para animar a otras mujeres a través de mi historia. Jamás enseño mi cara y por suerte no llevo tatuajes identificativos con los que nadie pueda llegar hasta mí.


    Me planteo hacer público mi embarazo. Pero tampoco es sensato dar falsas esperanzas. Cuándo las cosas fueron mal era más sencillo, pues directamente no cuajaba. 


    Así que cierro la aplicación de la cámara y me ducho. Preferiría no tener que salir en toalla sabiendo que Texas anda por casa, pero no lo pienso a tiempo, así que debo salir envuelta en una.


    Voy a paso rápido hasta mi habitación y me pongo cómoda con un jersey largo y unos leggings que parecen un pantalón vaquero.


    Clyde ha servido el desayuno en el salón. La cafetera está sobre un plato. Además ha dejado un tarro de crema de cacao que me conquista. Siempre me han perdido los dulces. En especial el helado y el chocolate.


    —Ya no tomo café. —le digo al ver que está a punto de servirlo.


    —¿Y leche?


    —Leche sí. —sonrío.


    —Entonces leche con crema de cacao a cucharadas para ti.


    —He aprendido a controlar la ingesta de dulces, ya no soy tan exagerada como antes.


    —Si siguieses con ese ritmo, a estas alturas padecerías hipertensión y diabetes.


    —Hacía mucho deporte, lo quemaba.


    —Eras muy exagerada, recuerdo que siempre comprabas la tarrina de helado más grande que encontrabas y te duraba una sentada. —ríe.


    —Tú sin embargo siempre fuiste más de salado.


    —Ahora soy de todo, en las misiones la comida era tan mala que aprendí a disfrutar incluso del dulce.


    —Y cocinas.


    —De vez en cuando todavía calcino alguna olla, pero sí, normalmente no se me da mal.


    —¿Has mirado las cajas?


    —No, ya te dije que lo haríamos después de desayunar.


    —Solo desayuno yo —protesto—, tomar café no puede considerarse desayunar.


    —No sé si esa ley no escrita consideraría meterse cucharadas de crema de cacao en la boca como hacerlo, Eugenia.


    —Eso alimenta, el café solo sin azúcar ni nada no lo hace.


    —Para mí es suficiente. —sonríe—. Pero hay algo que no entiendo, tú antes eras muy cafetera, ¿por qué ya no?


    —Supongo que no vas a respetar que quiera esperar para decírtelo, ¿verdad?


    —Tenía rezón —mira mi vientre—, estás embarazada pero es de riesgo por la endometriosis y no se lo has contado a nadie.


    —Eso es. —agarro la taza con fuerza.


    —¿Ni al padre?


    —Eso es cotilleo, Texas.


    —No hay padre. —me sorprende que llegue a esa conclusión.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Si lo hubiera estaría aquí contigo, eso o es un capullo que prefiere el dinero a ti. —dice con excesiva rabia.


    —No lo hay, no.


    —Siempre he sabido que tenías unos ovarios inmensos, pero ser madre soltera es otro nivel.


    —Por ahora prefiero ser prudente y no pensar en otra cosa que hacer lo posible para que este bebé crezca sano en mi interior, pero gracias por considerarme valiente.


    —¿De verdad que no se lo has dicho a nadie?


    —De verdad, me enteré antes de venir, en cierto modo por eso vine aunque tuviera que pernoctar aquí; porque de todos modos iba a venir a compartirlo con mis abuelos. —sonrío cohibida—. He intentado quedarme embarazada antes sin  éxito, por lo que después de la segunda vez aprendí que a veces se vale más por lo que se calla. —bebo un sorbo de leche—. El doctor me desaconseja seguir adelante con más inseminaciones, así que esta es mi última oportunidad para traer una vida al mundo.


    —Vendrá, será un milagro de Navidad. —dice con convicción.


    —Prudencia. —susurro.


    —Está bien. —sonríe.


    —¿Las cajas están en el porche? —dejo la taza en la mesa.


    —Ya las había puesto en él, tenían bastante polvo y recuerdo que tenías algo de alergia.


    —Muy considerado, Texas. —él asiente con la cabeza.


    —He estado pensando en lo que dijiste sobre que quizás me vendría bien retomar el contacto con mis antiguos compañeros —me dice mientras nos acomodamos en el porche—, había dejado de responder a sus mensajes, así que he creado un grupo de WhatsApp con todos ellos y me he propuesto que las cosas sean lo más parecidas a antes de que me volviese un antisocial de mierda.


    —¿Y qué les has dicho?


    —Les he mandado un audio que me ha quedado bastante cursi, la verdad. —ríe.


    —Define que consideras tú ser cursi, por favor. —abro las tapas de la primera caja que me pone sobre la mesa.


    —Abrir el corazón entre SEAL’S es cursi. —ríe—. Nosotros nos cubrimos la espalda dando la vida si es necesario, ese es nuestro modo de demostrarnos, pero no con palabras.


    —Tú solo puedes decírselo así —dejo una antigua bola de madera a un lado—, tiene polilla.


    —Se van a reír, unos más que otros, pero todos se van a despollar. —suspira—. No obstante, yo me he quedado satisfecho habiéndolo hecho, demasiado tiempo ha pasado. —coge la bola y asiente al ver los agujeros.


    —¿No te ha contestado nadie?


    —Es posible que estén de misión —se encoge de hombros—, y si no lo están se debe al cambio horario; pero lo harán.


    —O se vengarán de ti y tardarán siete años en contestar. —las guirnaldas ni las toco, tienen siglos de polvo.


    —¿Qué tipo de ánimos son esos? —ríe.


    —Ningunos, era una reflexión al aire.


    —Por suerte no son vengativos, por esa parte estoy tranquilo. —Frunce el ceño—. Estos adornos son horrorosos —arruga la nariz—, la mayoría no los he visto nunca adornando la casa.


    —Supongo que habrán sido heredados, porque a mí no me parecen del estilo de mis abuelos, la verdad.


    —¿Y si compramos unos nuevos? —propone—. A no ser que haya alguno que quieras colocar por tenerle cariño.


    —Solamente había un par de ellos que querría colocar, para que mis abuelos estén presentes, pero la mayoría de estos no los había visto en mi vida.


    —¿Puedes ser más específica? —ríe—. Así sabré lo que busco, más que nada.


    —Un cofre de madera —le digo—, dentro había un juego de bolas de cristal, creo que en la tapa estaban grabados los nombres de mis abuelos.


    Rebuscamos en todas las cajas y ninguno encontramos el cofre. Como Clyde había predicho, nos da la hora de comer después de revisarlas todas.


    —Es posible que esté en su habitación. —le digo sacudiéndome las manos.


    —No hay otra opción que esté guardado en casa, sí. —mira de nuevo por encima las cajas—. Ya está bien por hoy, te invito a comer en el pueblo y de paso nos pasamos por el mercadillo navideño.


    —Mejor nos vemos allí.


    —¿Tienes algún problema en que te vean conmigo?
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    —¿Se puede saber cómo has llegado a ese absurdo? —río—. Ayer ya estuvimos en el pueblo.


    Me lleva un rato hacerle entender que estamos polvorientos y necesitamos una ducha urgentemente.


    —Tengo mi macuto en el coche —dice— si no te importa que utilice la ducha del jardín puedo hacerlo aquí.


    —¿La manguera?


    —No —ríe— instalé una ducha en el jardín cuando me contrataste, supuse que no vendrías por aquí y me tomé la libertad.


    —No me había fijado, la verdad. —me levanto—. Pero puedes usar la de casa, dúchate tú primero y después lo haré yo.


    —Me gusta usar la del jardín. —sonríe—. Lo único, creo que no he traído toalla, si pudieras prestarme una estaría bien.


    —Claro, sírvete tú mismo, ya sabes dónde están.


    Entramos juntos en la casa. Aunque él se mete en el baño y yo en la habitación para coger una muda, nos encontramos en el pasillo.


    —¿De verdad que no prefieres usar el baño? —insisto.


    —De verdad. —asiente con la cabeza.


    Entro en el baño y lo primero que hago es lavarme las manos. Pues el pelo me lo he lavado esta mañana y por suerte me lo cubrí con un turbante para enredar con los adornos navideños. 


    Me doy una ducha rápida y salgo totalmente arreglada del baño. El bolso lo he dejado en la habitación, así que entro a por él.


    Desde mi ventana veo la prótesis de Clyde apoyada en una silla. Él todavía está en la ducha. Por lo que veo desde aquí, su espalda está repleta de tatuajes y se frota con vigor el pelo. Es obvio que la ducha está hecha a su medida a salvo del escrutinio de miradas indiscretas.


    Me siento mal espiándole aunque me encantaría continuar mirando un rato más. Así que bajo al  salón y observo los vinilos para hacer tiempo. En un momento dado le escucho gruñir y salgo al jardín preocupada.


    —¿Va todo bien? —me quedo petrificada en el sitio al verle gloriosamente desnudo—. Disculpa —me doy la vuelta—, te escuché gruñir y pensé que te había pasado algo.


    —No hace falta que te des la vuelta, no es la primera vez que me ves sin ropa, Eugenia. —ríe—. Lo que pasó fue que se me quedó la toalla en la cocina y no me di cuenta hasta ahora.


    Esa es la excusa que necesito para dejar de comérmelo con los ojos. Así que entro rauda y veloz para coger la toalla cuanto antes por el bien de mi salud mental.


    —Te dejo la toalla en… —le digo chocando contra su espalda—. ¿Qué haces de espaldas? —río colgándole del hombro la toalla antes de entrar de nuevo en la casa.


    Él no tarda nada en vestirse y seguirme.


    —¿Te apetece que cojamos comida para llevar y comamos donde quería llevarte el otro día?


    —Voy a coger una chaqueta más gruesa, tardo un segundo.


    —No hay prisa.


    No obstante yo apuro todo lo posible. No me gusta dejarle solo por la casa. Aunque sé que es una tontería, ya que tiene su propio juego de llaves.


    Al volver al salón me lo encuentro mirando algo en el móvil. No quiero husmear así que me voy a la cocina.


    —No escondo nada —grita—, estás en tu casa, sería yo el que tendría que marcharse en caso de que no quisiera que tú supieras algo, no al contrario.


    Vuelvo al salón. Clyde está sonriente y me muestra la pantalla.


    —¿Son tus compañeros? —pregunto al ver la foto que me muestra—. Espera un momento —sonrío—, el tercero de abajo por la izquierda eres tú.


    —Sí, es el primer equipo con el que estuve, solo vivimos dos; —se le quiebra la voz—, el resto murieron en las misiones.


    —¡Qué horror!


    —Lo es, es la guerra.


    —¿Y te la ha mandado ese otro compañero?


    —Sí, es éste. —me señala a un chico moreno de barba frondosa dos puestos más allá—. Me han propuesto que vaya a la fiesta de Navidad de la base, siempre rompo las invitaciones.


    —Debes ir, recuerda nuestro pacto.


    —Solo si tú vienes conmigo, el pacto es hacer las paces con la Navidad los dos juntos.


    —Se pueden cambiar las cláusulas por una buena causa —río—, debes ir.


    —¿Por qué no quieres acompañarme?


    —Porque no soy tu pareja y además, no sé si teniendo en cuenta mi estado, sea lo más prudente volar.


    —La primera excusa es una anormalidad. —resopla—. Lo segundo es comprensible, no obstante, ¿estás segura de que yo deba ir?


    —¿Bromeas? —río—. ¡Tienes que ir!


    —¿Por qué?


    —Porque es tu sitio, Clyde.


    Él me mira. No sé si comprende a qué me refiero con «su sitio» pero asiente. Espero que no se eche atrás.


    —Por el plan.


    —Por ti, por tu bien.


    Salimos de casa en silencio. Él no pierde de vista ninguno de mis movimientos y yo no puedo evitar pensar en uno de los muchos tatuajes que adornan su espalda. Ese en concreto cuenta nuestra historia y me ha estremecido. Pues se lo hizo después de alistarse, al igual que el resto. Sé que él está tranquilo porque cree que no me ha dado tiempo a fijarme, pero no es el único con buena vista de los dos.


    —¿Te atreves a conducir mi coche? —puede parecer una pregunta tonta, pero hay muchos hombres a los que según qué modelo de coche le tienen alergia por considerarlo femenino y el mío entra en esa lista.


    —Por atrever me atrevería, pero por la prótesis no es prudente.


    —¡Dios, lo siento! —me tapo la boca con las manos—. Pensé que, cómo te manejas tan bien que si no lo sabes solo se intuye una leve cojera, conducirías normalmente.


    —Podría, pero es más seguro para todos que lleve el adaptador.


    —De verdad que lo siento.


    —No te disculpes, tú lo has dicho, me manejo bien. —sonríe abriéndome la puerta de su coche.


    —¿Por qué no me dices el lugar de destino y llevamos mi coche? —me cruzo de brazos—. A mí también me gusta conducir.


    —Espero que seas buena conductora —me guiña un ojo mientras cierra la puerta—, no te diré el lugar, quiero que sea una sorpresa.


    —Espero que seas buen copiloto y me avises a tiempo, Texas.


    —En las misiones no querían a otro que no fuese yo —sonríe— así que supongo que sí lo soy.


    —Recuerda que tenemos que parar a comprar comida. —le aviso caminando hasta mi coche, aunque no hay mucho que andar, pues están uno junto al otro.


    —Descuida que no me olvido. —ríe al ver que meto la llave en la cerradura.


    —Es el único modo de abrirlo. —me encojo de hombros.


    —Es una tartana, me sorprende que todavía pase la ITV. —camina hasta el lado del copiloto e intenta abrir la puerta, pero justo la de ese lado solo abre por dentro—. ¿Averiada?


    —Esa solo abre por dentro y la derecha de atrás no cierra. —suspiro—. Sé que en unos meses tendré que cambiar de coche, pero le tengo apego aunque esté viejo y funcione mal.


    —Seguridad antes que sentimentalismo, Eugenia. —Escucho antes de cerrar la puerta—. Es un milagro que todavía arranque. —dice cuándo le abro desde dentro.


    —Le hago todas sus revisiones y tengo un vecino mecánico que su madre tuvo uno igual y, cuando se aburre, se lo lleva al taller para ponerlo a punto. —río—. Le dan más mimos que a mí, no puede quejarse.


    Soy consciente de que lo que he dicho ha sonado como un ruego y arranco deseosa de que Clyde no se lo haya tomado como tal porque era una broma, aunque sea la situación real.


    —¿Recuerdas la tienda de ultramarinos de Dori? —me pregunta al coger la carretera principal del pueblo.


    —Claro —río—, siempre olían desde el exterior sus bocadillos calientes de queso fundido y panceta.


    —Pues allí vamos, ¿sabrás llegar?


    —Han pasado muchos años, pero yo diría que sí.


    —Pues esa es nuestra primera parada.


    Voy haciendo cálculos mentales del lugar al que me llevará después. Cerca de la tienda de Dori está el monte de eucaliptos en el que nos conocimos. Aunque ya no estoy segura de saber cómo funciona la mente de Clyde. Pero es posible que ese sea nuestro destino final.
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    El ultramarinos está tal y como lo recordaba. La madera que forma el local descolorida —ahora más que antaño obviamente— y los grandes ventanales impolutos. Bueno, las luces navideñas colocadas cayendo del tejado y encendidas a todas horas también siguen igual.


    La verdad es que nunca había vuelto. Me traía demasiados recuerdos con Clyde y no me movía del centro del pueblo.


    —No ha cambiado nada, ¿verdad? —pregunta Clyde riendo.


    —No, supongo que ya no lo llevará Dori, eso sí habrá cambiado.


    —Ahora lo lleva su nieta —ríe— pero ya ves que están cortadas por el mismo patrón.


    —Totalmente. —aparco—. Aunque no huele a bocadillos calientes. —digo decepcionada al abrir la puerta.


    —Ahora no tiene tanta clientela como tenía antes, así que no tiene todo el tiempo en funcionamiento la plancha. Pero sí que los hace, son la seña de identidad del ultramarinos, Dori se lo traspasó con la única condición de que mantuviera eso.


    —¿Falleció?


    —Sí, no hace muchos años, pero sí.


    —La recuerdo siempre con los labios pintados a juego con el mandilón que llevase ese día.


    —Y así fue hasta el último de sus días, por lo que me contaba su familia cuándo preguntaba por ella.


    —Igual que mi abuela —sonrío—, siempre pintándose los ojos y los labios.


    —Tú no saliste tan coqueta como ella. —ríe abriéndome la puerta de la tienda.


    —Eso te crees tú. —le saco la lengua.


    —¡Texas! —exclama una chica de poco más de dieciocho años con unas pestañas postizas exageradamente largas para mi gusto.


    —Buenos días, Berta. —Le sonríe—. ¿Tienes mi encargo preparado?


    —Lo tengo, sí. —sonríe en mi dirección—. Hola, corazón. —me saluda batiendo las pestañas.


    —Hola. —digo algo cohibida.


    —Ya pensé que no te vería nunca con nadie —sonríe a Clyde con cariño—, es una preciosidad, tienes buen gusto, Texas.


    —Me temo que Santa todavía no ha leído mi carta —ríe él—ella es Eugenia.


    —¿Y Eugenia es…? —le mira de reojo—. ¿Quién eres, Eugenia? —prueba conmigo al no recibir respuesta por su parte.


    —Supongo que el fantasma de las navidades pasadas. —rio.


    —No pareces un fantasma. —ríe—. Pero me gusta tu sentido del humor, si te aburres con Texas pásate por el ultramarinos, me vendrá bien algo de compañía de esa que responde cuándo le hablas. —señala las latas y la fruta.


    —Estoy de paso, pero eres muy amable Berta; —le sonrío sinceramente—, me recuerdas a Dori, ella también era una mujer encantadora.


    —¿Conocías a mi abuela?


    —Aunque te resulte increíble sí —sonrío—, hace bastantes años yo pasaba aquí las navidades.


    —De ahí lo de fantasma del pasado. —ríe.


    —Más o menos. —susurro.


    —¿Te has acordado de todo, Berta? —Clyde parece nervioso.


    —Compruébalo por ti mismo. —le señala la trastienda.


    —¿Vienes? —me pregunta.


    —Creo que me quedaré aquí con Berta —le sonrío—, , ¿o necesitas que yo le dé el visto bueno a algo? —alzo una ceja—. Sabes que no soy de poner problemas a la comida.


    —Le preocupa que yo pueda asustarte. —dice Berta sonriendo.


    —¿Asustarme? —río—. A no ser que te vayan a salir serpientes de algún apéndice del cuerpo dudo que puedas asustarme.


    —Berta —llama su atención—, intenta que cuándo salga de la trastienda no me haya dejado tirado, ¿quieres? —bromea.


    —No prometo nada, eso dependerá de ella. —le sigue la broma.


    —No tardo. —me dice.


    —No soy una niña pequeña, puedes perder el cuidado.


    —De eso es plenamente consciente. —susurra Berta.


    Clyde tarda una eternidad en entrar en la trastienda a pesar de que el ultramarinos es pequeño.


    —¿Entonces solo has venido a pasar aquí las fiestas? —me pregunta Berta.


    —Sí.


    —Es una lástima. —susurra.


    —¿Por qué?


    —¿Me lo estás preguntando en serio? —alza una ceja.


    —Pues sí —río— supongo que seguirás yendo por el derrotero de Clyde y (…)


    —En parte sí —me corta—Texas es un hombre taciturno y, cuándo me llamó para hacerme el encargo le noté contento y ahora, que puedo verle lo sé, incluso bromea. —mira la cortina de la trastienda—. No sé qué os traéis, pero tu compañía le hace bien.


    —¿Y la otra parte? —río.


    —En este pueblo hay pocas mujeres jóvenes, me vendría bien tener a alguien cercana a mi edad, una cómplice.


    —¿De tu edad? —río—. Podría ser tu hermana mayor, si me apuras, casi tu madre.


    —¡¿Pero qué dices?! —Abre los ojos de par en par—. ¿Cuántos años crees que tengo?


    —Pues dieciocho. —susurro.


    —Necesitas gafas urgentemente —ríe— tengo cuarenta y tres.


    —¿Qué dices? —la que abre los ojos de par en par ahora soy yo—. Es imposible, me tomas el pelo.


    —Más quisiera —ríe— pero no.


    —Te juro que cuando entré y te vi te eché dieciocho.


    —Será que el aburrimiento me mantiene joven —bromea—, en este pueblo hay poca diversión.


    —Este año está muy concurrido —le digo—, no encontré sitio  en el hostal, está completo.


    —Por lo visto este año la nueva alcaldesa ha promocionado bien el pueblo y parece que la gente ha venido en tromba aprovechando las fiestas.


    —Huir de la familia insoportable yendo a un pueblo del que no escucharon hablar jamás es un planazo. —dice con ironía Clyde saliendo de la trastienda.


    —Al menos ella intenta ponerlo en el mapa, estoy segura de que será bueno para todos los negocios que haya más gente; aunque solo sea turismo estacional. —dice Berta.


    —Berta está conforme haga lo que haga la alcaldesa porque es su pareja.


    —No es mi pareja —ríe— follamos juntas; deberías probar a hacerlo de vez en cuando, Texas.


    —¿Por qué crees que no folla a menudo? —pregunto.


    —Realmente eres un fantasma del pasado —ríe Berta—Texas nunca compra preservativos, la última vez que los compró tenía quince años.


    —¿Cómo sabes la edad exacta que tenía? —río.


    —Mi abuela era muy rigurosa. —sonríe.


    —Es posible que no te los compre a ti, puesto que no lo hace con nadie del pueblo —le digo—, o puede que los compren las mujeres, hemos evolucionado, no siempre son ellos quiénes han de ir con la ristra de preservativos en el bolsillo trasero del pantalón. —le guiño un ojo.


    —¡Maldito el momento en que me pareció buen momento presentaros! —bufa pero ninguna le hacemos caso.


    —Es más, ponme una caja. —le digo a Berta con malicia—. Regalo de Navidad adelantado, para cuándo vayas al viaje. —susurro mientras ella entra en la trastienda.


    —No los necesito, Eugenia. —parece ofendido.


    —¿No te han dicho los médicos que llevar una prótesis en la pierna no es problema para follar?


    —No necesito que me digan nada, no soy estúpido. —bufa.


    —¿Entonces?


    —No voy a hablar de mi vida sexual contigo, Eugenia.


    —De tu falta de ella. —susurro.


    —De lo que quieras, pero no voy a hablar de ello contigo.


    —Te he traído varias cajas —dice Berta—, son los que más vendo. —las deja sobre el mostrador.


    —Berta —sonrío—, no soy la única que necesita ir al oculista.


    —¿Por qué lo dices? —ella mira las cajas y luego a mí.
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    —No te enfades —río cuando Clyde sube al coche—, tú antes tenías sentido del humor.


    —Tengo sentido del humor, pero no me hace gracia que Berta sepa la talla de preservativos que llevo. —se cruza de brazos—. Es más, me acojona tu ojo para calcularla.


    —Berta es lesbiana, dudo que venderte a ti una caja de preservativos y saber que estás bien dotado vaya a suponer un cambio


    —Berta me da igual. —bufa.


    —Créeme, conmigo siempre diste la talla sobradamente; no me sorprende que con los años todo tú te hayas desarrollado, es ley de vida.


    —Has visto el tatuaje, ¿verdad? —¿conque esa es su preocupación? 


    —Llevas muchos.


    —No te hagas la tonta, sabes de cuál hablo.


    —Cada uno se tatúa lo que quiere, Texas. —sonrío—. Si toda esta rayada es porque crees que me afectará conocer tus sentimientos y saber a ciencia cierta que la treta ésta de reconciliarnos con la Navidad es para intentar reconquistarme a mí en realidad, puedes ahorrártela.


    —Dicho así no me dejas tranquilo, Eugenia.


    —Me gusta ir de frente, Texas. —le miro de reojo—. Antes nos gustaba pasar el tiempo juntos, tenemos la Navidad para reconstruir nuestra amistad, sin rayadas.


    —No soy un rayado, nunca lo he sido. —se defiende.


    —Pues parece que con los años te has vuelto un poco rayadas. —río—. Pero eso te hace más humano, eso nunca viene mal, antes eras tan perfecto que dabas un poco de rabia. —bromeo.


    —¿Perfecto yo?


    —Siempre tenías todo bajo control y nunca perdías los nervios, si no había salida tú la inventabas.


    —Te equivocas —ríe— esa eras tú y, por lo visto, sigues manteniéndolo.


    —Tú también lo haces, pero los cambios inesperados y bruscos que te alejan de todo lo que has conocido y por lo que has luchado, a veces nos cambian un poco y hacen aflorar cosas que nunca permitimos que salieran a la superficie por la sapiencia de que sería contraproducente.


    —¿Con eso te refieres a mí o a ti misma?


    —A ambos.


    —Cuando mi hermano me explicó qué era realmente lo ponía en ese papel —dice refiriéndose a mi enfermedad—, ya que al leerlo la primera vez no entendí nada, aunque todo sonaba tan cruel que me rompí y lloré como nunca lo había hecho, quise ir a buscarte. —tengo que hacer un gran esfuerzo por no apartar los ojos de la carretera—. Pues coincidió con una de esas veces en las que estabas de visita, pero no podía hacerlo, pues ni tú sabías realmente qué te esperaba y, mucho menos, que tu médico lo hubiera consultado con otro. —frunzo los labios.


    —¿A qué viene contarme eso?


    —A que me pasé los años restantes tratando de imaginarme cómo estarías y en qué te habría cambiado la enfermedad —dice— pero no lo hizo, sigues siendo tú.


    —Yo solo podía luchar, no podía bloquearme. —le digo—. Eso lo tuve siempre muy presente y, en cierto modo, tú me lo inculcaste.


    —No tienes que halagarme para hacerme sentir mejor.


    —No lo hago. —me paro en un stop—. Por mi hiperactividad, a veces me frustraba y eso me llevaba al bloqueo, pero tú nos encerraste un fin de semana en la casa de caza que tu padre tenía en el monte de eucaliptos; no podíamos salir, ¿recuerdas?


    —Sí —ríe— ¡qué mal lo pasé cuándo se la pedí! —niega con la cabeza—. Y va él y me dice: «pero hijo, si ya todos sabemos que estás liado con Geni, deja de hacer el estúpido; que ni tú ni nosotros lo somos».


    —Lo peor es que pensarían que se la pedías para acostarnos. —reímos.


    —Posiblemente. —mira al infinito.


    —¿Vamos al monte de eucaliptos, Texas?


    —Sabía que no iba a poder mantener el secreto mucho tiempo si conducías tú. —ríe—. Sí, ese es nuestro destino.


    —Gracias a ese fin de semana, pude ser consciente de que debía aprender a canalizar esa energía o terminaría acabando con todo.


    —Comprendo que es complicado para ti que yo aparezca de la nada y… —resopla.


    —Un poco de la nada sí que has aparecido —intento quitarle hierro al asunto—, pero creo que he sido demasiado dura contigo debido a la ceguera que me ha producido el rencor del pasado. —suspiro—. No vivo en el pasado, Clyde, pero estoy acostumbrada a estar sola y ser independiente, además, mi idea era pasar unas fiestas tranquilas, yo sola con mi bebé —sonrío—, ; y tu aparición me ha cambiado los planes, ya sabes que no es algo que lleve del todo bien.


    —Creo que nadie llevaría bien reencontrarse de repente con un antiguo fantasma que le hizo daño en su momento y al que creía lejos del pueblo. —dice con tono conciliador—. Comprendo que tú me ofrezcas recuperar nuestra amistad, pero ya que te gustan las cartas sobre la mesa te diré que yo lucharé por el todo.


    —Yo que tú no perdería el tiempo, no nos sobra. —reduzco la velocidad—. Las fiestas duran pocos días y después volveré a mi rutina.


    —Sabes que nunca me han asustado los retos.


    —Tú haces tus propias lecturas, vale. —Río—. ¿Qué vamos a hacer en el monte?


    —Escalar no.


    —Lo que no me lo imagino —sonrío—, sin embargo se me escapa lo que sí podríamos hacer.


    —Ya lo descubrirás, no voy a desvelarte nada.


    —Muy bien —suspiro—, en ese caso quiero algo a cambio, una verdad a la pregunta que voy a formularte.


    —¡Eres dura negociando! —se burla—. Tú pregunta y ya veré si te contesto y qué digo.


    —Eso es juego sucio.


    —¡Pregunta!


    —Cuándo le dijiste a Berta: «me temo que Santa todavía no ha leído mi carta» —me humedezco los labios— ¿a qué te referías?


    —En una palabra, ¿vale?


    —Inténtalo.


    —Reconquista.


    —¿De verdad crees que pedirle a Santa o a los Reyes puede ayudarte? —río.


    —Obviamente no, pero no podía decirle a Berta nada más y me pareció una respuesta  adecuada dadas las fechas.


    —Estás fatal, Texas. —río.


    Él pone la radio. Llevo puesto en el reproductor un disco de Elvis Crespo. Siempre me ha encantado su música y me encanta destrozar sus canciones mientras conduzco.


    —¿Te sigue gustando? —ríe.


    —Todavía recuerdo tu cara cuándo fuimos al concierto —río— no sé cómo se te ocurrió comprar las entradas sin escuchar nada suyo antes.


    —Porque era tu cumpleaños y sabía que tú querías ir, a mí me daba igual lo que cantase.


    —Me acuerdo cuándo apareciste en casa de improviso, menos mal que tus padres habían hablado con mis abuelos y éstos con mis padres, porque aun así casi les da un ictus.


    —Y más cuando les dije que había reservado una habitación de hotel y nos quedaríamos allí a pasar la noche.


    —No fue eso —río— fueron tus pintas.


    —¿Mis pintas?


    —Llevabas puesta la camiseta que tú mismo habías roto estratégicamente porque sabías que me gustaba estar en contacto con tu piel y a mis padres les horrorizaba la moda de los pantalones rotos —sonrío—, así que al ver tu camiseta te puedes imaginar.


    —Pero como no buscaba su visto bueno no me importaba la impresión que pudiera causarles.


    —Lo que me causó a mí impresión fue tu cara de horror cuándo empezó el concierto —niego con la cabeza—, estabas tan rígido que temía que te lesionaras.


    —Ya sabes que lo mío siempre ha sido el rock —se encoge de hombros—, intuía que estaría muy lejos de serlo, pero no pensé encontrarme con aquel hombre extravagante.


    —Ese día estaba comedido. —río.


    —Ya veo que a ti sigue gustándote.


    —No he vuelto a verle en concierto, pero sí, me gusta mucho. —sonrío—. Destrozo sus canciones que da gusto.


    —Eso es cierto —ríe— el cante no es lo tuyo.


    —Tiene su intríngulis hacerlo tan mal, no creas que es fácil.


    —Han cambiado la entrada, cuidado no te la pases.


    —¿Y eso?


    —Ahora lo verás —susurra—, un poco más adelante hay una señal que te indicará por dónde acceder.


    

  



  

    Capítulo 9


    —“Lar Natividad”. —Leo—. ¿Qué ha pasado con el monte de eucaliptos? —le pregunto mientras aparco.


    —Este año la alcaldesa ha decidido montar una especie de espacio de la Navidad en él. —me dice.


    —¿Espacio de la Navidad? —río—. Suena bastante absurdo, como si fuera una especie de aldea de Santa pero cutre.


    —Posiblemente sea algo así. —coge la cesta del asiento de atrás—. Puede que tire piedras contra mi propio tejado, pero la aldea de Santa decepciona, al menos a mí y era un niño.


    —¡Dios, éste olor! —cierro los ojos después de abrir la puerta del coche y respiro profundo—. Hay olores que jamás se olvidan. —sonrío aunque se me cae una lágrima.


    —No encontré un ambientador que oliese más a eucalipto. —susurra.


    —No lo hay —inhalo profundo—, es único.


    —No hablo en sentido figurado —ríe— compré un ambientador con olor a eucalipto para tu casa.


    —Así que por eso me olió tan familiar la casa al entrar por primera vez —sonrío abriendo los ojos—, gracias por eso y por esto. —salgo del coche.


    —Por esto no me las des todavía —sale él también riendo—igual te horripila.


    —Ya solamente por oler a eucalipto merecerá la pena.


    —No seas tan facilona. —dice mientras caminamos uno junto al otro hasta el pasillo al principio del cual hay un arco con una corona de muérdago.


    —¡Ey! —escuchamos a nuestra espalda y nos giramos—. Hay muérdago —nos dice un chico disfrazado de elfo—, tenéis que besaros, es una tradición y una obligación aquí. —señala un cartel.


    Yo me río. Me resulta absurdo. Pero me pongo de puntillas y, si bien mi intención es besar la mejilla de Clyde, éste gira la cara y acabo estampando mi boca en la suya.


    —¡Bienvenidos a “Lar Natividad”! —grita el elfo, pues nosotros ya nos hemos empezado a perder por el camino.


    —Sé que lo has hecho a propósito, Texas.


    —Solo ha sido un beso de nada, Eugenia. —ríe.


    —Intentaste meter la lengua, sinvergüenza. —le doy un golpe juguetón con el codo.


    —Yo o beso con lengua o nada, ya lo sabes. —sonríe—. Así que ha sido la costumbre —pasa la lengua por los labios como si quisiera saborear la esencia que ha quedado en ellos—, tendrías que haberte visto la cara cuándo el elfo nos llamó la atención.


    —Básicamente porque ha sido muy absurdo, de ahí el ataque de risa que me ha dado.


    —Casi sales corriendo hacia delante al ver el muérdago, me di cuenta.


    —No me sirvió de nada —me encojo de hombros—, ya sabes que yo nunca he sido muy de tradiciones; la única que me gustaba era pasar estas fechas con mis abuelos.


    —¿No será más bien que no te apetecía besarme? —ríe.


    —Sí, eso también ha sido. —sonrío—. Pero no estoy segura de cuánto ha pesado el porcentaje de hater de las tradiciones en la huida interrumpida.


    —Yo diría que ha pesado más el porcentaje de, para no caer en la tentación, lo mejor es mantenerse alejado de aquello que tienta. —dice con voz susurrada.


    —¿Crees que eres mi tentación?


     —No confías en tu control teniéndome cerca; —me pasa un brazo por la espalda y me pone la mano en la cadera—, así que te niegas a caer en ella alejándome.


    —¿Clyde? —pregunta una voz masculina a nuestra espalda.


    —Pensé que vendrías mañana. —dice mirando por encima de su hombro.


    —No sabía que éste lugar fuese tuyo —ríe— ¿no vas a presentarnos?


    —Ya la conoces. —nos gira a ambos.


    —¡Geni! —ríe—. ¡Madre mía, cuántos años han pasado desde la última vez! —me abraza sin importarle tener que pasar su brazo sobre el de su hermano para ello.


    —Se llama Eugenia. —protesta Clyde.


    —Solo tú la llamas así —responde él dándome un beso en la mejilla— ¿estáis juntos?


    —¿Qué pregunta es esa? —pregunta Clyde.


    —Se os ve muy juntos para no estarlo. —se encoge de hombros—. Pero no entiendo nada, ¿por qué te lo tenías tan callado? —le pregunta a Clyde.


    —Te equivocas, Jace. —le digo—. No estamos juntos como pareja, aunque aquí sí hemos venido juntos.


    —Ya sabes que llevo el mantenimiento de la casa de sus abuelos, no sabía que iba a venir a pasar la Navidad en ella y nos encontramos allí. —le dice.


    La verdad es que a mí me cuesta mirarle a la cara después de saber lo que sabe. Además creía que su familia estaría en Texas preparando las fiestas.


    —Es una pena que papá y mamá no estén —le dice a su hermano—, todos menos Clyde pasamos las navidades en Texas —me explica—, a ellos les encantaría verte.


    —No les digas nada —le pido—, no quiero malentendidos y que se hagan ilusiones.


    —Ya es tarde, os ha visto todo el pueblo. —ríe—. Estoy seguro de que ellos ya lo sabrán.


    —Saben que han visto a Clyde con una chica —le corrijo—, no tienen porqué saber que esa mujer es su novia de la infancia.


    —Es cierto que este año hay mucha gente nueva en el pueblo —dice Jace—, pero tú no pasas desapercibida y a eso súmale que Clyde no se deja ver con nadie en público. —alza una ceja.


    Empiezo a darme cuenta del error que he cometido al aceptar la propuesta de Clyde. 


    —Por no mencionar la foto que nos han hecho los encargados de las redes sociales del pueblo. —dice repentinamente Clyde.


    —¡Dios mío! —abro los ojos de par en par.


    —Tú tranquila —dice Jace—, solo mentarán a mi hermano, es el soltero más cotizado del pueblo. —ríe.


    —Solo hay dos solteros en el pueblo menores de setenta tacos, que es diferente.


    —Berta también vive en el pueblo y es menor de esa edad. —digo quedando fatal ya que ellos se refieren a hombres.


    —Creo que te ha afectado demasiado ver a Jace —ríe Clyde—, hablábamos de hombres.


    —Me ha afectado otra cosa. —susurro.


    —Le he contado lo del sobre. —le explica a su hermano.


    —Ya veo que todo ha ido bien. —susurra.


    —Supongo que debo darte las gracias por animar a mi médico con lo de las operaciones. —sonrío—. Él es más conservador y no se decidía, sabía que lo había consultado con un colega, aunque jamás imaginé que se tratase de ti.


    —Es más, te intervine yo. —le miro sorprendida por su confesión.


    —¿Tú? —le pregunto yo.


    —Te intervine yo porque tu médico no se atrevía y yo sabía que tú querrías quemar todos los cartuchos y el quirófano era el más efectivo. —me mira a los ojos.


    —Entonces te estoy doblemente agradecida. —le sonrío.


    —Solo hice mi trabajo. —sonríe—. Pero es un gusto verte tan bien, en el quirófano se te veía desvalida y eres tan fuerte que apabullaba.


    —Yo tampoco sabía que había sido él quién te había operado. —dice Clyde.


    —Me salté los códigos contándote lo suyo —le responde Jace—, no podía saltarme más y ponerte nervioso diciéndote que iba a viajar para operarla.


    —Este no es el lugar y ese es un fantasma del pasado. —les digo—. Pero Jace tiene razón, te hubieras vuelto loco si lo hubieras sabido, Texas.


    Finalmente Jace se apunta a pasar el día con nosotros. Se me hace muy raro. Pues nosotros nunca hemos tenido relación, aunque es cierto que él es más joven que nosotros. A nuestra edad actual no importa, pero cuando éramos niños, dos años eran un abismo.


    Por suerte Clyde es un exagerado y le encargó a Berta comida y bebida, ésta última sin alcohol, como para un ejército.


    —¿Y no te satura soportar todo el día a gente podrida de pasta? —me pregunta Jace al enterarse de mi trabajo.


    —Al principio sí —respondo riendo—, no es el trabajo de mis sueños, pero al final te acostumbras y aprendes a fingir; aunque solo sea en ese ámbito de mi vida.


    —¿Cuál hubiera sido el trabajo de tus sueños? —me pregunta Clyde sirviéndome un vaso de zumo natural que extrae de un termo.


    —Estudié periodismo, así que algo relacionado con eso hubiera estado bien. Pero en su momento solo encontré un puesto para escribir una sección desde casa y, con lo que cobraba por eso, no podía sobrevivir; por lo que tuve que pluriemplearme y apareció ese trabajo bien pagado y con un horario que me permitía compaginarlos bien. —sonrío—. Aunque la entrevista fue un desastre y no pensé que fuesen a contratarme, pero lo hicieron y ahí llevo ya unos años.


    —¿Cuánto me cobrarías por una puesta a punto en mi página de empresa y redes sociales? —me pregunta Clyde.


    —Está de vacaciones —ríe Jace—, pero yo también quiero.


    —Necesitaría echarle un ojo a todo —les miro alternativamente—, pero no voy a cobraros.


  



  
    Capítulo 10


    Seguimos en el merendero. Ya hemos acabado de comer, pero seguimos hablando sobre el trabajo que me han propuesto hace un rato. Ambos son muy cabezones y me cuesta hacerles entender que lo haré por la amistad.


    Jace, no comprendo el motivo, decide que no tiene nada más interesante que hacer que quedarse con nosotros. Sé que pudiera parecer que me moleste su presencia, no es así, él es un chico encantador. Pero me recuerda a cuando no me dejaban quedar con él en mi habitación con la puerta cerrada.


    —¿Por qué sonríes? —susurra Clyde.


    —Tonterías sin importancia —no puedo borrar la sonrisa—, recordaba nuestra juventud.


    —Cuándo no nos dejaban estar a solas con la puerta cerrada.


    —¿Me lees la mente?


    —Yo estaba pensando lo mismo, hermanos pequeños jodiendo los planes de los mayores.


    —No es lo mismo, no somos pareja. Así que es una quedada de amigos, cuantos más mejor.


    —Toma. —me dice Jace apareciendo de la nada tendiéndome un paquete.


    —¿Para mí? —alzo una ceja sorprendida mirando el puesto que estaba mirando él—. ¿Qué has podido encontrar ahí?


    —Cualquier cosa viniendo de él. —ríe Clyde.


    —Voy a abrirlo. —miro a Jace sonriente.


    —Por favor. —sonríe.


    Rasgo el papel con la ilusión de una niña. Encuentro algo en rasgar el papel y descubrir lo que cubre. No sabría ponerle un adjetivo. Pero es único y especial.


    Una caja pequeña con inscripciones en la tapa aparece ante mí. No me paro a leer lo que pone, sencillamente abro la tapa.


    —Pensé que te gustaría.


    —Es una pluma preciosa —le sonrío—, muchísimas gracias.


    —¿Preciosa? —ríe Clyde—. Está desvencijada, le faltan partes, es chatarra.


    —¿Le das tú una colleja o se la doy yo? —me pregunta Jace.


    —Mejor tú, yo no tengo una escalera a mano. —río.


    —¿De verdad te gusta? —me pregunta Clyde.


    —De verdad. —sonrío.


    —No lo entiendo —mira de nuevo la pluma—, está hecha añicos.


    —Ahí reside su belleza, tú y yo también lo estamos y seguimos adelante, como ella; una superviviente.


    —¿Lo sabes? —pregunta Jace sorprendido.


    —Obviamente lo sabe —ríe Clyde—, no estaría haciendo referencia a ello en caso contrario.


    —¿Y dices que no estáis juntos juntos? —me pregunta obviando a su hermano—. A nosotros nos costó sudor y lágrimas que nos permitiese verle sin la prótesis.


    —Supongo que no era fácil para él verse sin ella y os querría ahorrar sufrimiento. —me encojo de hombros—. Yo tampoco enseño mis cicatrices.


    —Estoy aquí, ¿sabéis? —bufa Clyde—. No hay nada que enseñar, por eso no lo hacía —le dice—; Eugenia lo vio por casualidad.


    —Tanto como casualidad —río— te bajaste los pantalones. —reímos los tres.


    —No tengo que dar explicaciones, hice las cosas como quise —le mira—, con vosotros y con ella.


    —Está bien, no nos pongamos intensos —dice Jace—, busquemos adornos para Geni.


    —Odio que la llames así —brama Clyde—es como si fuera el diminutivo de genital.


    —¡Joder, Texas! —río—. ¿Te imaginas a mi abuelo llamándome Genital?


    —No, a él no. —sonríe—. Pero cada vez que alguien joven te llama Geni sí. —niega con la cabeza—. De verdad, es un diminutivo horrible.


    —Eugenia —dice Jace— ¿sabes qué adornos quieres?


    —Nada ostentoso, lo justo para que se note que es Navidad. —respondo—. Solamente para el salón, no sé si lo recuerdas pero no es muy grande.


    —¿Por qué no pasáis las navidades juntos? —propone.


    —Deja de organizar vidas ajenas, Jace. —le dice Clyde caminando hacia un puesto aledaño con su mano en mi cintura.


    —¿Vas a pasar sola las fiestas? —me pregunta Jace observando los puestos con la vista.


    —Pero vamos a ver —bufa Clyde— ¿no acabo de decirte que te metas en tu vida?


    —Solo pretendo mantener una conversación, nada más. —ríe Jace.


    —Te diré que vengo todos los años a pasar aquí las fiestas, normalmente me hospedo en el hostal y ahí hacen una cena tanto en Nochebuena como en Nochevieja para todos los huéspedes en el salón principal; así que nunca he tenido que preocuparme por organizar nada. —río—. Este año es todo nuevo, pero me gusta, así puedo hacer las cosas a mi manera.


    —Mientras no imites a mi hermano, aquí presente, todo estupendo. —recrimina Jace a Clyde.


    —Fue una época oscura —se defiende éste último—, ya no bebo aunque tampoco celebro la Navidad.


    —Y seguimos hablando de pasado. —niego con la cabeza—. Tú no lo sabes Jace, pero para mí el pasado no existe, ya no hay solución para él, ¿para qué perder el tiempo?


    —Tienes razón —mira de reojo a su hermano—lo siento, sabes que te quiero y he estado muy preocupado. 


    —Lo sé, ¿tú sabes que…? —alza las cejas.


    —¡Lo que le cuesta decir «te quiero»! —ríe Jace—. ¿Te das cuenta?


    —Lo importante es demostrar. —digo.


    —Reconozco que en eso no me prodigo demasiado tampoco. —responde Clyde.


    —Nunca es tarde para empezar, Texas. —le guiño un ojo—. La Navidad es un buen momento para hacerlo. —susurro para que comprenda mis palabras.


    —Me vas a hacer tragarme todas mis palabras, ¿cierto?


    —Una por una. —le sonrío.


    Paseamos por el Lar, la verdad es que, a pesar de ser una mala imitación me siento en paz. Supongo que por lo que supone éste lugar para mí independientemente de este evento.


    —Pensé que aquí encontraríamos adornos. —dice Clyde al llegar al final de los puestos.


    —Los que hemos visto eran muy cutres. —dice Jace.


    —Algo apañaré con el montón de adornos que hay en casa, no hay problema. —sonrío.


    —Ha sido un día agradable a pesar de irnos con las manos vacías, sí. —dice Clyde poniéndole palabras a mi sonrisa.


    —Solo falta una cosa para terminarlo como es. —añade Jace—. Chocolate caliente especiado mientras contemplamos el encendido de las luces del pueblo.


    —Es una tradición familiar, aunque ya está obsoleta. —me explica Clyde.


    —Para ti lo estará, pero yo sigo yendo todos los años a por mi chocolate para ver las luces.


    —Me parece una idea excelente —sonrío—, ¿desempolvamos? —miro a Clyde.


    —¿Qué quieres desempolvar? —ríe.


    —Tu espíritu navideño, Texas. —Ese es el trato—. 


    —Pues marchémonos ya o con tu tartana cuando lleguemos al pueblo ya se habrá terminado todo. —bromea.


    —¿El coche amarillo chillón es el tuyo? —pregunta Jace.


    —Es un Simca 1000. —le dice Clyde.


    —Por favor, no me preguntéis si es cierto que es muy difícil hacer el amor en él, no tengo ni idea.


    Jace se pone a canturrear la canción mientras Clyde pone los ojos en blanco.


    —Y si encima tenemos que comernos la actuación musical ya… —bromea Clyde—. Quizás veamos la iluminación del año que viene.


    —Ya cierro la boca, pero me lo puso a huevo.


    —Jace es muy melómano y lo peor es que no tiene sentido del ridículo y es capaz de ponerse a cantar lo que sea que suene en ese momento o que a él le venga a la cabeza independientemente de dónde esté. —me explica Clyde de camino al coche.


    —Ahora he aprendido a controlarlo —ríe Jace—, pero de chaval era un caos. —se muerde el labio inferior—. Recuerdo en una misa, mientras la gente comulgaba; al verles en fila me vino a la mente follow the leader y no me corté un pelo.


    —¡No puede ser! —río con tantas ganas que tengo que pararme en seco pues soy incapaz de hacer ambas cosas a la vez.


    —Lo peor es que al cura le hizo gracia —prosigue la narración Clyde—, y al acabar la misa felicitó públicamente a Jace por incitar a la gente a seguir a Dios.


    —Claramente el cura no tenía ni idea de música. —ríe Jace.


    —Tuviste suerte de que se llevase tu salida del tiesto a su terreno. —le digo.


    —Tuve que oír a mi padre, no te creas.


    —Tampoco fue para tanto, solo te requisó la cadena de música durante una semana. —dice Clyde.


    Entre risas hemos llegado a la salida casi sin darme cuenta.


    —Ve tú delante. —le dice Clyde a Jace—. Y si cuando llegues no lo hemos hecho mándame un mensaje para que te diga por dónde vamos y así puedas coger los chocolates.


    —Espera Jace —le pido antes de que se vaya al coche—, lo justo es que yo pague los chocolates ya que vosotros habéis tenido otros gastos; prométeme que no me harás el lío y cogerás el dinero.


    Jace mira nervioso a su hermano. Se nota que no quiere aceptar y busca ayuda. Pero éste no se la tiende.


    —Está bien —suspira—, cogeré tu dinero —me da dos besos antes de subirse a su coche y arrancar.


    

  


  
    Capítulo 11


    « ¿Cómo estaba la plaza? Abarrotá». Gracias a la altura de Clyde conseguimos reunirnos con Jace.


    Lo único por lo que mereció la pena estar en esa plaza fue por el delicioso chocolate. Las luces eran bastante escasas aunque en su conjunto hacían la plaza más elegante. Pero desde luego nada de eso explicaba la aglomeración de gente.


    Después de todo el día fuera de casa me sentí cansada y, como los hermanos todavía tenían energía, les dejé juntos.


    Pésima idea, a las cinco de la mañana, borrachos como cubas entraron en mi casa haciendo más ruido que una manada de elefantes.


    Madrugo más de lo normal. Pero abajo no se escucha nada y, teniendo en cuenta su estado de embriaguez, mejor que duerman. Así que cojo mi portátil y me siento en la cama.


    Ayer les prometí mejorar sus páginas de empresa y redes sociales. Así que me pongo a ello, aunque solo puedo trazar ideas pues no tengo acceso a ellas para hacer nada desde dentro.


    Habitualmente me cuesta muchísimo concentrarme. Pero cuándo lo hago, soy capaz de olvidarme de todo excepto de lo que tenga entre manos.


    Cuando escucho ruido abajo, el portátil marca la una y cuarto del mediodía, llevo desde las siete y cuarto frente a él. Ha sido un tiempo muy productivo. Así que apago el ordenador y bajo a reunirme con Clyde y Jace.


    —¿Por qué habéis venido a mi casa? —les pregunto mientras ellos aún bostezan—. ¿No tenéis casa propia? —bromeo.


    —Ésta estaba más cerca. —Responde Clyde masajeándose las sienes— ¡Va a explotarme la cabeza!


    —Ya te dije que los chupitos no eran buena idea. —dice Jace.


    —Ir a ducharos, apestáis. —Arrugo la nariz—. Y por favor, ventilad el salón. —subo a mi habitación ya que todavía no he abierto las persianas ni la he puesto a airear.


    —Geni —dice Jace asomando la cabeza por la puerta entreabierta—, es decir, Eugenia, lo siento es la costumbre. —Niego con la cabeza mientras sonrío—. ¿Tienes algo que pueda ponerme después de la ducha? Yo no llevo media casa en el maletero del coche.


    —A mí no me molesta que me llames Geni, estoy acostumbrada. —sonrío—. Conservo algo de ropa de mi abuelo, si te sirve…


    —Pues ya escuchaste a Clyde. —Reímos—. ¿No te molesta prestarme su ropa?


    —Él siempre me ha llamado por mi nombre completo, es animal de costumbres. —le guiño un ojo—. En absoluto me molesta, aunque tendré que darles un agua, olerán a cerrado.


    —No lo sabes tú bien... —me mira fijamente—. Mil gracias por la ropa. —me abraza.


    —No hay de qué. —le sonrío.


    —Me ha contado Clyde que has conseguido que vaya a la fiesta de Navidad de la base, ¡es un hito! —se sienta en la silla del escritorio.


    —No he conseguido nada, él planteó un plan que se le ha venido encima, eso es todo. —reímos—. Oye, mi doctor solo te consultó lo de las operaciones, ¿verdad?


    —Seguí tu evolución y, aunque no sea muy ético, tu doctor me ha mantenido informado.


    —¿Informado, informado? —cierro la puerta.


    —Sé que estás embarazada, sí. —susurra—. Estás loca, ¿lo sabes? —sonríe—. Cualquiera en tu situación se hubiera conformado con un intento, pero tú… —niega con la cabeza—. Como médico te hubiera parado los pies, pero como amigo me alegro de que te haya salido bien.


    —No somos amigos, de niños no teníamos relación y nos reencontramos ayer. —río—. Pero prefiero la alegría al sermón profesional, así que solo por eso acepto lo de amigos.


    —Sabes que el bebé no detendrá a Clyde, ¿verdad? —sonríe.


    —Tu hermano siempre ha sido así, nada le detenía.


    —Desde que pasó lo de su pierna es como si hubiera perdido las ganas de vivir, temíamos que llegase a intentar…ya me entiendes. —asiento.


    —Ni el bebé ni yo le hemos devuelto nada, es solo un empujón que él tendrá que aprovechar, parece que lo más difícil está hecho pero conoces a tu hermano, a veces es imprevisible.


    —¿Quieres decir que vas a darle una oportunidad?


    —Quiero decir que no voy a desaparecer de su vida, pero como amiga.


    —Él está en plena reconquista. —ríe.


    —Va muy rápido, debería reconquistarse a sí mismo, sin prisa.


    —Es a ti a quién quiere reconquistar.


    —¿No me digas? —pregunto irónica—. ¡No me había dado cuenta!


    —Ha sido francotirador, no tienes escapatoria. —sonríe.


    —No en el amor, ahí el proyectil no derribó al objetivo y éste se repuso de la herida. —abro la puerta y enfilamos a la antigua habitación de los abuelos para coger la ropa.


    Una vez con ella elegida. Pues a Jace no le vale cualquier cosa, pongo la secadora en un programa corto mientras él se ducha.


    —¿Cocinas? —me pregunta Clyde asustándome.


    —Estaba poniendo la secadora.


    —Lo sé —sonríe— no te he preguntado eso.


    —No opto a tener estrella Michelin pero me defiendo, ¿por qué?


    —Porque estoy famélico y te aseguro que Jace también.


    —¿Pensáis quedaros aquí a comer? —alzo una ceja.


    —Pues sí —se cruza de brazos—y después iremos a la caseta de mi padre a coger las hachas para cortarte el mejor pino que encontremos.


    —Olvídate —niego chasqueando la lengua—pondré el artificial que tenían mis abuelos.


    —Buena suerte. —ríe.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que lo he tirado —responde—estaba inclinado y despeluchado.


    —¡Joder, Texas! —bufo.


    —Tendrás un precioso pino natural, no bufes.


    —¿Qué no bufe? —río—. Es mi casa y no quiero un pino natural, punto y se acabó. —me cruzo de brazos—. Esta tarde iré a comparar uno a la ciudad.


    —No hay como un árbol natural, no seas cabezona.


    —¿Cabezona yo?


    —Sí, cabezona.


    —Cabezones los dos. —Zanja la discusión Jace apoyado en el marco de la puerta con una toalla a la cintura— ¿Se puede saber qué os pasa ahora?


    —Le he dicho que iremos a talar un pino natural y no quiere, prefiere uno artificial.


    —Tú u odias la Navidad o te conviertes en la personificación del espíritu navideño —ríe Jace aceptando la ropa que le doy— ¿quién te entiende, hombre?


    —Conque la hagas entrar en razón me conformo, no necesito que me entiendas.


    —Ella es adulta y ésta es su casa, aunque a mí los árboles artificiales me horripilen tanto como a ti —dice Jace—es su decisión.


    —Eres un traidor, pequeño Jason. —Bufa Clyde— ¡Muy bien, pues entonces todos a la ciudad!


    —Más que traidor es sensato. —le digo a Clyde—. Comprendo que un árbol natural es más bonito, pero no voy a talar uno para hacer bonito mi salón. Si quieres entenderlo muy bien y si no quieres hacerlo me importa un rábano, Texas.


    —Ya lo he entendido —mira la puerta de la secadora aún abierta—he dicho que te acompañamos a la ciudad a encontrar un ejemplar decente de plástico.


    —No os necesito, Texas.


    —Lo sé, pero quiero ir.


    —Yo tengo cosas mejores que hacer —dice Jace—no te ofendas Eugenia.


    —No me ofendo, es más, ¡llévatelo! —le señalo a Clyde.


    —Me llevo solo. —dice Clyde claramente ofendido—. Sé que no me necesitas, pero yo también tengo recados que hacer en la ciudad, iba a hacerlos otro día; pero lo del viaje ha precipitado todo y hoy es tan buen día como otro.


    —Piensa que llevas porteador —ríe Jace—además, el coche de Clyde tiene más maletero y la caja del árbol abulta.


    —Estás empezando a arreglarlo, pequeño Jason. —le dice Clyde.


    —Estaría bien que entonces dejases de llamarme así. —ríe—. Te devolveré la ropa por Clyde. —dice dándome un beso en la mejilla antes de salir de mi casa.


    —¿De verdad que no tienes nada mejor que hacer, Clyde?


    —No lo tengo —sonríe— pongámonos en marcha antes de que me pueda el hambre. —me saca la lengua.


    

  


  
    Capítulo 12


    Obviamente nuestra primera parada es para saciar el apetito voraz de Clyde. Cuando éste propone que entremos en un local con excesiva decoración navideña en el exterior, incluyendo bastones de caramelo en la puerta, me lo tomo a broma.


    —En este local preparan la mejor comida de la ciudad. —me dice ya sentados en una mesa a rebosar de ornamentos navideños—. Es cierto que al dueño se le va de las manos el mundo Navidad, pero la comida vale el sacrificio de comer rodeados de tanto adorno.


    —¿Dónde van a servir la comida? —miro la mesa de nuevo—. No hay ni un hueco.


    —Ya he reconocido que es exagerado —ríe— puedes creer que la comida es espectacular o no estaríamos aquí.


    —El camino que lleva a Belén —canta la camarera que se acerca a nuestra mesa—, lleva hasta el valle que (…)


    —Ponnos una botella grande de agua sin gas —la interrumpe Clyde ante la agradecida mirada de la joven—, por ahora eso.


    —El dueño está como una regadera —susurro—, solo así puede parecerle buena idea poner a las camareras a cantar villancicos al ir a servir una mesa.


    —Se lo he dicho, pero él dice que es parte del encanto de las fechas.


    —Lo que yo te diga, no le funciona bien la cabeza.


    La chica vuelve y yo miro a Clyde para que pida lo que sea de comer antes de que ella vuelva a destrozar “el tamborilero” o el que sea que le toque ahora.


    —Tráenos cordero con ensalada, para ambos. —dice él en cuanto la botella de agua toca la mesa.


    —Texas, a mí no me gusta el cordero. —río.


    —Querías que pidiera para que no cantase —ríe— no pensé en que podría no gustarte.


    —Hay pocas comidas que no me gusten, pero justo el cordero no lo soporto.


    —Tú tranquila que yo me como lo de los dos. —sonríe—. Pídele otra cosa.


    —Con la ensalada voy servida.


    —Eso no es comida, debes alimentarte bien. —mira mi barriga—. A ti te encantaba el pollo a la mostaza, ¿verdad?


    —Sí.


    —Aquí lo hacen increíble, tienes que probarlo. —llama a la camarera y le pide el pollo.


    —No hacía falta, Texas.


    —Después me lo agradecerás, estoy seguro.


    —¿Cuándo te marchas a la base?


    —Mañana.


    —No pierdes el tiempo. —río.


    —Me voy en avión militar, estoy seguro de que habrá un hueco para ti.


    —No puedo, ya te lo he dicho. —sonrío—. Pero no pensé que fuese a ser tan precipitado.


    —Ni yo, pero ya ves. —ríe—. Quieren hacer una prefiesta menos encorsetada y más divertida con algo de tiempo para que podamos reponernos.


    —¿Puedo preguntar qué cargo ostentabas?


    —Suboficial de inteligencia. —susurra.


    —Suena importante, al menos como para sentirse orgulloso.


    —Era mucho trabajo pero me gustaba. —sonríe.


    —¿Y no te dieron opción de seguir con ese cargo desde un despacho?


    —No es un trabajo que se pueda hacer desde ahí, hay que estar sobre el terreno y obviamente, no me dieron el visto bueno.


    —¿Por la prótesis?


    —Si te mutilan te jubilan, no les sirve un SEAL mutilado por una hoja de servicio muy brillante que este tuviera hasta ese momento o que siga en plena forma y facultades. —me explica apenado—. Comprendo que tiene que ser así, pero me encantaría que no lo fuese, no voy a mentir. —suspira—. Yo correría encantado el riesgo de ver qué pasaba si volviese a estar activo.


    —Dudo mucho que si tuvieras familia pensases lo mismo.


    —Conozco la teoría, sé que sería una carga y pondría en peligro a la unidad. —continúa—. La teoría la conozco, pero la práctica resulta más complicada, ya que aunque soy consciente de mi hándicap mi mente es fuerte y me dice que soy capaz.


    —Eres muy capaz, pero hay que ser realista aunque duela. —le sonrío—. Y te lo dice una que ha puesto a su médico contra las cuerdas.


    —Eso te desacredita. —ríe.


    —Son situaciones distintas, en mi caso solo puedo morir yo, pero en tu caso no.


    —No pretendo volver a la vida militar, aunque eso no implica que piense que hay cosas que podrían cambiar. —la comida corta la conversación momentáneamente—. Pero ha habido soldados en mi situación que no pudieron con las miradas de lástima y la propia vida civil y se quitaron de en medio.


    —¿Alguna vez pensaste en hacerlo?


    —Eso te lo ha dicho Jace, ¿verdad? —corta un pedazo de cordero—. Que temían que me suicidase.


    —Así es, ¿pensaste hacerlo alguna vez? —me meto un taco de carne en la boca.


    —¿Está de vicio o no? —sonríe.


    —Lo está, pero no evadas mi pregunta.


    —Al ser consciente de que mi pierna no estaba, entré en estado de shock, no hablaba ni comía; tenían que metérmela por la vena. —me tiemblan las manos—. Pero consiguieron, entre mis compañeros y el personal del hospital, hacerme entender que no era mi fin, que tendría la vida que yo quisiera pero debía ser valiente. —agarra mi mano derecha—. Desde ese día, a pesar de darme al alcohol, quería hacer buen uso de la nueva oportunidad que me daba la vida.


    —¿Crees que lo estás haciendo?


    —Hasta este momento no, pero ésta Navidad está haciéndome mejor y ahora sí empiezo a hacerlo. —sonríe—. Vosotros estáis haciéndolo.


    —Nosotros solo te estamos dando un empujón, no tenemos el mérito.


    Me gusta que hable en plural. A mí todavía me cuesta hacerlo y a él le sale natural.


    —Hacéis más de lo que creéis, es posible que necesitase un revulsivo. —se encoge de hombros—. Sea como fuere, siento realmente que lo necesitaba y solo tú podías dármelo.


    —¿Y si no llegamos a encontrarnos qué? —alzo una ceja—. ¿Hubieras tirado tu vida a la basura?


    —No lo sé, pero era el camino que llevaba, sí.


    Una pareja ocupa la mesa de al lado y otra camarera, ésta con algo más de oído musical, entona otro villancico mientras yo aprovecho para devorar el pollo a la mostaza.


    —Tenía razón, ¿verdad? —señala con la mirada el plato.


    —Pero no merece la pena soportar tanto cántico —río— es exagerado.


    —Si tuviésemos más espíritu navideño es posible que no lo viéramos así.


    —Pues no lo sé. —sonrío.


    —Tienes salsa en el labio inferior —sonríe— ¿puedo? —estira el brazo.


    —No. —me apuro a limpiarme con la servilleta—. Así no hay malentendidos. —dejo la servilleta sobre la mesa—. Estaba pensando, ¿qué ha sido del lago al que íbamos a nadar todos los inviernos?


    —Lo drenaron.


    —¡Qué lástima!


    —Era un entorno precioso, sí.


    Un hombre corpulento se acerca a nosotros disfrazado de Grinch.


    —¿Éste también canta? —le pregunto a Clyde antes de que el hombre llegue a nosotros.


    —¡Texas! —posa su mano en el hombro de Clyde con tanta fuerza que resuena como un disparo en un lugar con eco—. La Navidad pasada no viniste, la chica estuvo esperando una hora.


    —Te dije que no vendría, que no me interesaba participar en tus citas rápidas navideñas, Grinch.


    —Disculpa —me dice—, sé que no es elegante hablar de otras mujeres estando tú presente, pero todos los años organizo citas rápidas por Navidad para recaudar dinero y ayudar al banco de alimentos del pueblo.


    —Entonces Texas es el soltero de oro escurridizo incluso para las buenas causas. —miro a Clyde—. Muy mal, hay que ser solidarios.


    —¿Pareja abierta? —pregunta el hombre con descaro.


    —Amigos —respondo seca—, solamente somos amigos; pero aunque fuese su novia no vería nada de malo en que él participase en eso si es con fines solidarios. Es más, yo también me ofrecería voluntaria.


    —No sabes lo que acabas de hacer. —ríe Clyde—. Yo no puedo, me marcho de la ciudad. —le advierte.


    El Grinch se pone a dar voces. No sé si alguien le entiende, yo desde luego no.


    —Ya estás apuntada a las citas rápidas —me dice Clyde burlón—, lo bueno es, que para que no pueda haber chanchullos la cena también se hace aquí.


    —¿Y quién te asegura que ese dinero va a su destino?


    —Nadie, pero ya hace años que lo hacen y siempre ha llegado.


    —¿Y para cuándo el lío en el que me han metido?


    —Mañana, tanto las citas como la cena, así nadie se echa atrás.


    Pedimos postre. Sigo dándole vueltas a lo de las citas. Menos mal que es por un buen fin. Además siempre podría echarme atrás, pero soy una mujer de palabra.


    —¡Menos mal que hemos comido bien! —dice Clyde ya fuera del local—. Porque buscar tu árbol no me apetece lo más mínimo.


    —¿Empiezas otra vez? —alzo una ceja.


    —No puedo evitarlo, ya escuchaste a Jace.


    —¿Y tú me has escuchado a mí?


    —Sí.


    —¡Pues andando!


    El centro comercial, si se le puede llamar así, es un espacio pequeño. Al menos el edificio por fuera no parece muy grande.


    —Supongo que eso estará en la sección de saldos. —dice Clyde traspasando unas alarmas.


    No lo creo. Pero no digo nada. Hay una mezcla de ropa, utensilios de cocina, libros, pequeños electrodomésticos… ¡e incluso árboles de Navidad!


    —¡Éste! —exclamo frente a uno de tamaño medio bastante bien hecho.


    —¿Así de rápido? —parece realmente asombrado.


    —¡Claro! —río—. Es un árbol de Navidad, no un vestido de novia, conque no sea un soporte con dos alambres me doy por satisfecha.


    —Está bien, para mí mejor. —susurra cogiendo la caja correspondiente—. Ahora a por los adornos y las luces.


    No sé qué me da verle con la caja del árbol bajo el brazo. Pues en el lado de los saldos solo hay cestas y bastante ridículas de tamaño, por cierto. Así que no miro mucho lo que cojo del estante.


    —¿Segura? —pregunta Clyde y dirijo la mirada a la cesta extrañada por su pregunta.


    —¡¿Pero qué…?! —Río sacando de la cesta una caja con bombillas “experiencia extrema”—. ¿Qué querrán decir con esto?


    —Mejor no descubrirlo. —ríe.


    Pasamos por caja y llevamos al coche mis adquisiciones. Me sorprende que Clyde lo cierre en cuanto la puerta del maletero cae.


    —Te dije que daban temporal de nieve —me recuerda—, ya que estamos aquí debes aprovisionarte.


    —Texas, de verdad…


    —De verdad digo yo —me corta— ¿qué te cuesta?


    —Está bien, ¡cabezón!


    Clyde va metiendo productos que según él son vitales en el carro mientras yo voy a su lado negando con la cabeza a cada producto que coge. Para cuándo acabamos, ha llenado tanto el carro que casi necesitamos dos.


    —¡Qué exagerado! —río metiendo las bolsas en el maletero—. He comprado productos que tendré que buscar en internet cómo usar.


    —De nada por abrirte nuevos horizontes. —dice subiéndose al coche.


    —No voy a darte las gracias, gurú de pacotilla. —reímos.


    

  


  
    Capítulo 13


    Clyde ha pasado por casa esta mañana antes de marcharse a coger el avión. Parecía contento aunque nervioso. Me hizo gracia, porque antes esa gente era casi más familia que su familia biológica. Pero después de siete años, hay lazos que de no mantenerlos es posible que se hayan deteriorado, imagino que esa es su preocupación. Sin embargo intuyo que le irá bien.


    Acabo de comer y voy a empezar a prepararme para ir a lo de las citas rápidas. No puedo decir que sea un plan que me vuelva loca, pero a lo hecho pecho.


    Dejo mi melena oscura suelta. Tengo la suerte de tener un pelo agradecido que sin secador ni planchas queda lacio.


    Admito que soy de esas mujeres a las que la raya superior del ojo no le sale siempre bien. Por eso casi siempre me pinto la línea de agua, con eso voy a lo seguro. Pero hoy toca día experimental, así que cojo el lápiz y, con sumo cuidado trazo la línea. Me sorprende que me queda perfecta, aunque canto victoria demasiado pronto y el otro ojo se me resiste lo suficiente como para hacerme perder media hora.


    Me pinto los labios con un rosa intenso. Tampoco me gusta el rosa en los labios, pero es el que viene primero a mi mano al meterla en el neceser y por suerte mi ropa es negra; así que combina a la perfección. De no haberlo hecho no me hubiera despintado ni elegido otra ropa.


    Llego bastante justa de tiempo según mis parámetros. Pero por lo visto aquí todavía no hay nadie. Golpeo la puerta y me abre nuevamente el Grinch.


    —¡Cuánta puntualidad! —sonríe—. Te daría dos besos, pero no quiero mancharte de pintura verde.


    —Pensé que habrías abierto ya. —digo sorprendida.


    —Cuando hay citas rápidas cierro el restaurante. —me invita a pasar con un gesto de su mano.


    —¿Y no pierdes dinero?


    —No todo en la vida se hace por dinero, Eugenia.


    —¿No se supone que en las citas no hay nombres?


    —Esto es un pueblo, todos nos conocemos. —ríe.


    En el interior ya está todo preparado y ya hay algunas personas pululando por aquí. Entre ellas Berta, que se tira a mis brazos en cuánto me ve.


    —¿Y tú aquí? —le pregunto.


    —Es por una buena causa, mi abuela siempre me mandaba venir y no quiero decepcionarla. —sonríe y la verdad es que me parece muy guapa y llamativa sin el mandil—. ¿Y tú?


    —El Grinch malinterpretó una conversación con Texas y me apuntó.


    —Eso es muy normal en él. —ríe—. Lo de las citas resulta bastante divertido, ya verás.


    —Yo preferiría estar en casa, no me van demasiado estas cosas, pero bueno, una nueva experiencia.


    —La gente es muy maja. —Sonríe—. ¿Dónde has dejado a Texas?


    —Haciendo su vida, como tendría que haber sido hace tiempo. —sonrío.


    —Eres buena influencia para él.


    —¡Todos a sus mesas! —grita el Grinch—. Esto está a punto de empezar.


    Berta me explica a media voz que a cada soltero se nos ha asignado una mesa. Nadie sabe qué criterio ha llevado el Grinch. Cada año sigue uno diferente.


    Lo que es un hecho es que a Berta y a mí nos toca en mesas muy lejanas. Aunque eso no es lo peor. A mí me ha tocado la mesa junto a los baños.


    —¿De verdad que no vas a tomar ningún cóctel? —me pregunta el Grinch dejando una carpeta sobre la mesa.


    —Prefiero el agua. —Sonrío—. ¿No decías que esto empezaba ya?


    —Los solteros están a punto de entrar, sí. —sonríe—. Están fuera, me gusta darle emoción.


    —Dice solteros pero las únicas solteras somos nosotras —ríe Berta—, la mayoría de hombres y mujeres son mayores y están casados. —dice a voz en grito.


    —El doctor es joven y está soltero. —responde el Grinch.


    —¿Qué doctor? —pregunto.


    —El Texas más joven. —me aclara el Grinch.


    —¿Jason?


    —No hay otro que yo sepa. —ríe el Grinch—. Viene todos los años, aunque este año le haya supuesto retrasar el viaje a Texas.


    Ahora mismo me tomaría una cerveza. Obviamente no lo haré. Pero en absoluto me esperaba que él tomase parte de esto, aunque bien mirado, tampoco es tan extraño.


    —Mujer, no es para poner esa cara. —ríe el hombre que está a mi lado—. Mi mujer va cada semana a él, algo bueno tendrá el joven Texas.


    —Cincuenta años menos que tú, eso tiene. —le dice el Grinch.


    —Eso ya lo sé —ríe— también tiene treinta menos que tú, así que no te rías tanto.


    —¿No crees que deberías dejarles entrar? —le dice Berta—. Fuera hará frío y ya han pasado quince minutos de la hora que fijaste.


    —¡Todos a sus puestos! —grita.


    —¡Qué fantasma eres! —le grita Berta.


    —Soy un hombre de espectáculo, una pena que en el pueblo no haya aprecio por los artistas.


    —Tú no eres artista, le echas cara, pero artista no eres. —insiste ella.


    —¡Acción! —abre la puerta—. Ya saben cómo funciona esto, damas y caballeros. —dice con teatralidad.


    —¿Y eso no nos lo puedes decir dentro? —pregunta una voz chillona de mujer—. Hace mucho frío aquí fuera.


    —Ya sabes que no —dice otra mujer—, ¡déjale que termine o nos congelaremos!


    —Coged un papel de la mesa que hay a la entrada y colocároslo en un lugar visible, cuándo suene la campana de cantar los goles comienza todo y, pasará lo mismo para que cambiéis de mesa; —hace una pausa—, ¡y no quiero trampas!


    —¿Qué más te da? —bufa alguien—. Si ya tienes en mente las parejas para cenar juntas.


    —Eso no es verdad —se defiende—, pero si llego a dejar que elijáis vosotros os pondríais con vuestras mujeres y maridos y no tendría gracia ninguna esto de las citas rápidas.


    —Lo importante es recaudar dinero —le recuerda alguien—, lo de las citas rápidas solo tiene algo de gracia; aunque ya hace tantos años que lo haces que incluso eso ha perdido.


    —Hay caras nuevas este año. —abre la puerta totalmente para que entren.


    —Ese plural es publicidad engañosa —le dice un hombre de frondoso bigote—, solo hay una chica nueva.


    —¡Eso! —protesta una mujer—. ¿Y para nosotras qué?


    —Vosotras vais a tener que conformaros con los de siempre. —bromea ese mismo hombre.


    —Mejor malo conocido que bueno por conocer. —responde ella muy digna.


    La verdad que no sé cómo tomarme esa expresión. Sé que no es nada personal contra mí, que si fuese otra mujer la que ocupase mi puesto ella diría lo mismo. Sin embargo, soy yo la que estoy aquí y escuchar eso no me agrada.


    —Todo será bueno —le dice el Grinch— ¿no teníais tanto frío? —se hace a un lado para que vayan pasando al interior.


    Me alucina el poder de convocatoria del Grinch y la solidaridad del pueblo. Aunque siendo sincera, los recuerdos que yo tengo de este pueblo y de sus gentes, son precisamente los de su solidaridad. Cada vez que alguien necesitaba que se arrimase el hombro lo hacían sin hacer demasiadas preguntas.


    —¡Qué gusto! —suspira una mujer mayor al sentir sobre su piel la calefacción.


    Para mí el calor es incluso sofocante. Pero supongo que será debido a los nervios.


    —No es sano tener la temperatura tan alta. —dice Jace—. Es casi insoportable, si llego a saberlo vengo en bañador.


    —Eso es porque eres joven —le dice el hombre del bigotón—, cuando llegues a mi edad, aunque yo ya no estaré en este mundo, me contarás si sigues sintiendo calor como ahora.


    —Sé que a cierta edad se tiene más frío, pero esta temperatura sigue sin ser sana, después saldréis de aquí al frío del exterior y aunque vosotros no lo notéis, vuestros cuerpos sí y enfermaréis.


    —¡Ya habló el doctor! —ríe el Grinch.


    —Ya me contaréis, ya. —sonríe al verme.


    —¡No vayas tan rápido! —le regaña el Grinch—. ¡Esta juventud siempre tan impaciente! —ríen todos al escucharle.


    Me pone muy nerviosa tener una cita, aunque sea falsa, con Jace. Me resulta incómodo, pues en otros tiempos fuimos cuñados.


    La estrepitosa campana resuena por las paredes del local. Un hombre mayor, al que tengo que ayudar a sentarse en el taburete, es mi primera cita.


    No es un baboso, solo quiere conversar, pues por lo que me cuenta; su mujer no le hace el más mínimo caso cuando él habla.


    Lo más reseñable de mis otras dos citas es: la halitosis casi mareante de uno y la dentadura bailonga del otro, pues ha debido de ponerse mal la dentadura postiza.


    —Pensé que no iban a dejarme tener una cita contigo. —dice Jace sonriente.


    —Ya oíste al Grinch, cada cosa a su tiempo. —le guiño un ojo—. Además, siendo tú uno de los solteros de oro del pueblo, estoy segura de que más de una de estas abuelitas quiere que entres a formar parte de su familia.


    —Es mucha la competencia —ríe— así no tiene gracia ser una excepción en algo.


    —Tu hermano y un par de abueletes, ¿les consideras competencia?


    —A Clyde sí. —bromea guiñándome un ojo.


    —Pensé que a estas alturas estarías rumbo a Texas.


    —Ese era el plan, pero recapacité.


    —¿Por venir a esto? —río.


    —En realidad por ti.


    —¿Cómo dices? —parpadeo aturdida.


    —Clyde me contó que el Grinch te había apuntado y sabía que solo tendría esta oportunidad para seducirte a solas.


    —¿Seducirme?


    La campana suena y él debe marcharse. Durante el resto de citas sus palabras resuenan en mi mente: «sabía que solo tendría esta oportunidad para seducirte a solas».


    

  


  
    Capítulo 14


    —¡Pues señores y señoras —grita el Grinch haciendo sonar la campana—, hasta aquí las citas rápidas! —la repiquetea.


    —Ahora debemos abandonar el restaurante para que adecúe las mesas para la cena. —me dice el señor que ha sido mi última cita.


    —¿Sin saber con quién vamos a cenar?


    —Sí, de eso nos enteraremos dentro de unas horas. —ríe.


    —¿Unas horas?


    —Otra impaciente. —sonríe.


    —No, pero creía que sería más fluido, no sé.


    —No hay prisa —sonríe— ahora vamos a hacer las compras navideñas y tomarnos unos vinos y se pasa el tiempo fluido, como tú dices.


    —Este año vais a tener que ir solos —dice Jace—. Eugenia y yo tenemos otros planes. —me tiende la mano.


    —Te equivocas —le dice Berta—, Eugenia se viene conmigo —Jace frunce el ceño—, no pongas esa cara, nos veremos de nuevo esta noche. —ríe.


    La intervención de Berta me hace plantearme si Clyde le habrá pedido que esté pendiente de mí mientras él no está.


    —Berta… —le advierte él.


    —No hay Berta que valga —dice ella—, nosotras tenemos cosas que hacer. —Me coge del brazo y caminamos con tranquilidad hasta el perchero para coger nuestros abrigos y bolsos—. No mires por encima de tu hombro —ríe desde la puerta—, no te estoy secuestrando, lo prometo.


    —Un secuestro es, aunque pacífico. —Digo mientras salimos del restaurante—. ¿Me explicas a qué ha venido eso?


    —Estás metida en un buen lío, ¿no te has dado cuenta?


    —Pues no, es la primera noticia que tengo. —contesto pasivo-agresiva.


    —Tienes a los dos hermanos rendidos a tus pies —sonríe—, Clyde vino hace un par de días a comprar alcohol, tenía los nudillos en carne viva.


    —¿Insinúas que llegaron a las manos?


    —No, Jace sabe escabullirse de la ira de su hermano, pero éste golpeó un par de paredes seguro.


    —Todo estaba abocado al fracaso, debí alejarme cuándo estaba a tiempo. —susurro.


    —¿De qué hablas? —pregunta con curiosidad.


    —Cosas mías, pero debí poner distancia con Clyde desde un principio. —suspiro—. ¡Siempre termino complicándome la vida!


    —No creo que tu destino sea él.


    —¿Perdona?


    —Clyde, no creo que sea la persona que te tenga deparada la vida —me mira fijamente—, a veces mantenemos relaciones tóxicas por ser terreno conocido pero que no nos aportan nada realmente.


    —Él y yo no tenemos ni tendremos nada, al menos yo lo tengo asumido, ergo no quiero que se pelee con su hermano por mí y una estúpida obsesión que tiene conmigo.


    —Es él el que está aferrado a ti, no tú a él, es evidente.


    —¿Entonces por qué no le secuestras a él cuándo vuelva y se lo haces entender?


    —Le conoces mejor que yo, de nada sirve intentar que vea la realidad, él necesita hacerlo todo por sí mismo.


    —Entonces sabes que yo no puedo hacer nada tampoco.


    —Precisamente, no puedes ni debes ponerle en una balanza junto a tu corazón.


    —No te entiendo, Berta.


    —Él tiene más peso en tu vida del que tú misma crees, por no hacerle daño eres capaz de que pese más eso que tu corazón y no puedes cometer ese error.


    —¿Estás intentando lanzarme a los brazos de Jace?


    —Para nada, solamente quiero darte una visión imparcial de la historia.


    —No hay historia, Berta.


    —Él se quedó anclado ahí —sonríe— volvió de la última misión destrozado; anímica y físicamente, parecía una raspa de pescado —me mira de reojo—, no levantaba cabeza y fue aparecer tú y revivir.


    —Ya he hablado con él del tema, es todo lo que puedo hacer, lo que no significa que vaya a empezar una historia con Jace.


    —Objetivamente te digo que deberías intentarlo, hacéis muy buena pareja y hay algo que te une a él, todavía no sé qué, pero algo hay.


    —¿Eres pitonisa?


    —Soy observadora, nada más.


    —Nada diplomática, eso eres. —sonrío.


    —¿Para qué voy a serlo? —alzo una ceja—. La vida no da oportunidades para desperdiciarlas, Eugenia.


    —¿Crees que no lo sé? —frunzo los labios—. ¿Te parece que desperdicio las oportunidades que se me ponen por delante?


    —No te conozco como para responder a eso, pero estoy segura de que si nadie te anima por más empeño que le ponga Jace, jamás vas a darle una oportunidad.


    —No necesito que nadie me anime —rio—, ya veo que en este pueblo os tomáis lo de la magia de la Navidad muy en serio.


    —¿Magia de la Navidad? —ríe—. Jace es muy real, Eugenia.


    —No voy a escupir hacia arriba para que no me caiga en la cara, pero difícil veo que por muy real que sea (…)


    —Lo que no puede hacer —me corta—, es borrarse el parentesco que le une a Clyde.


    —¿Para esto querías que viniera contigo? —alzo una ceja.


    —En absoluto, pero no podía desaprovechar la oportunidad. —ríe.


    Niego con la cabeza mientras caminamos. Debería aprovechar este tiempo. Pero mi casa está lejos y además después me daría pereza volver hasta aquí.


    —¿Piensas huir?


    —No.


    —Pensaba que sí.


    —Pocas cosas me asustan y, un triángulo amoroso, aunque para mí no lo sea, tampoco lo hace.


    —Para ellos sí lo es —ríe— aunque creo que esto es como en Crepúsculo, que al final el lobo no estaba pillado por Bella y que su lazo era la bebé que nacería después.


    —Clyde no es un licántropo, no puede imprimarse, a Dios gracias. —río.


    —En vuestro caso, sería que Clyde y tú estáis unidos por ser uno el primer amor del otro, además, en su caso, el único; pero en realidad tu destino era estar con él para conocer a su hermano.


    —Nadie puede negar que tienes imaginación.


    —No es imaginación, tiempo al tiempo. —me guiña un ojo—. Pero ya está bien de hablar de ellos, ahora nos toca ir de compras.


    —Yo no tengo nada que comprar, Berta.


    —¿No te vas a hacer ni un mísero regalo navideño? —pregunta escandalizada.


    —Pues no. —río.


    —No te rías —resopla—, aunque ya seamos adultas no debemos perder las buenas costumbres.


    —Mis buenas costumbres son venir al pueblo e ir al cementerio a ver a mis abuelos, Berta.


    —Eso es deprimente, con todo respeto —se santigua—, todavía tenemos tiempo, cambiemos esas costumbres.


    —Berta, de verdad, yo te acompaño; pero (…)


    —En marcha. —me corta.


    Berta es incansable y entramos en todas las tiendas del pueblo. Poco importa que sean de comestibles o de ropa.


    —¿A quién le vas a regalar un salchichón? —río.


    —Es ibérico, es un regalazo.


    —Francamente, a mí si me regalas un salchichón independientemente de que sea ibérico (…)


    —Es para mi padre —me corta temiendo el final de la frase—, a él le encanta el embutido y todas las navidades le compro, ya es tradición. —me explica.


    —No me puedo imaginar la escena —rio— ¿cómo es ese momento de abrir los regalos y darle los embutidos a tu padre?


    —Nunca sabía que comprarle y, unas navidades, mi abuela me dio esa idea; por supuesto de broma, pero finalmente triunfó.


    —Me imagino a su perro olfateando el olor del embutido como un desesperado por hincarle el diente.


    —Ahora ya no, ponemos los regalos alejados de las mascotas, pero el primer año llegamos al salón y el perro estaba comiendo el jamón con papel de regalo y red incluida. —reímos—. Tenemos que irnos ya o no llegaremos a la cena.


    Finalmente Berta me convenció para que me comprase unos libros en la librería del pueblo. Creo que jamás olvidaré su cara al verme llenar la cesta de libros. Pero es mi mayor afición y, si entro en una librería, soy incapaz de conformarme con comprar un solo libro.


    

  


  
    Capítulo 15


    El Grinch ha cambiado la decoración del exterior. Ahora ha sustituido la navideña por una propia de un club de carretera.


    —¡Éste hombre no tiene medida! —ríe Berta—. Parece que regenta un prostíbulo.


    —No he visto ninguno en el pueblo, ¿no hay?


    —No, tienes que ir a la ciudad. —sonríe.


    —Es extraño, normalmente en los pueblos hay.


    —¿Para qué si el Grinch adorna así su local? —ríe.


    —¡Dios! —doy un salto al ver al otrora conocido como Grinch ahora el Joker—. ¿Te aburres mucho?


    —No pegaba el Grinch.


    —¿Y de qué vas ahora?


    —De trovador del amor.


    —Pues yo hubiera dicho que de una mezcla entre arlequín y Joker. —le dice Berta.


    —Al menos tiene dignidad y no se ha vestido de Cupido con pañal y todo. —dice a nuestra espalda Jace.


    —Más que dignidad es que mi cuerpo no está para enseñarlo mucho. —ríe el hombre.


    —¿Pero qué dices? —le dice Jace—. Te he visto en el gimnasio, firmo donde sea para estar como tú a tu edad.


    —Tampoco le piropees tanto, a ver si se lo va a creer. —le dice Berta.


    —Más autoestima que yo no creo que tengan muchos, pero sé hasta dónde puedo llegar. —les dice el hombre.


    —Éste solo te está haciendo la pelota para que le pongas con Eugenia en la cena. —ríe Berta.


    —Sabe que yo no soy sobornable —ríe— por mucho que me dore la píldora.


    —Eso dices, pero seguro que a él no le harás la puñeta con la compañía durante la cena. —dice Berta riendo.


    —A ninguno, este año no os imagináis lo que he preparado.


    —¡Miedo me das! —ríe ella.


    Entramos en el restaurante. El interior también ha cambiado la decoración, del árbol penden corazones y rosas fluorescentes.


    —¿Y esa mesa? —pregunta el hombre del bigotón.


    —Este año estaréis todos en la misma mesa.


    Ha juntado las mesas y las ha puesto en forma de “u” para que quepamos todos.


    —Así es un lío, no vamos a poder hablar. —se queja una mujer.


    —Así podrás poner la oreja sin esfuerzo, mujer. —le dice un hombre en el que no he reparado antes.


    —¡No soy ninguna chismosa! —se queja.


    —Todos los chismes salen de ti —le dice el hombre del bigote—, el año pasado durante la cena escuchaste parte de una conversación, mal escuchada, y (…)


    —Lo que escuchó fue que una mujer le decía a su pareja que se estaba durmiendo y que al día siguiente tenía que trabajar —susurra Jace—pero ella entendió que se estaba muriendo y al día siguiente se iba a enterrar.


    —Una especie de teléfono escacharrado del chisme, vamos. —digo yo.


    —Sí, aunque ella jura y perjura que no escucha conversaciones ajenas, todos los años es lo mismo —ríe—, hubo un año en que aparecieron los bomberos porque les habían avisado de que había un incendio en el restaurante y lo que pasó es que un hombre le decía a su cita que tenía que solicitar cita para quemar unos rastrojos, porque un par de años atrás casi provocó un incendio. —niega con la cabeza.


    —Habrá que cruzar los dedos para que nos toque lejos de ella entonces. —sonrío.


    —¿Tú también das por hecho que soy el niño bonito del dueño?


    —No lo sé, aunque parece que come de tu mano, sin embargo me refería a cada uno con su cita.


    —Antes de que esto acabe mal —nos interrumpe el dueño—, tenéis que buscar vuestros nombres en la mesa.


    —Os lo habéis perdido, pero casi hay una desgracia mostachil. —Dice Berta cogiéndome del brazo para que vayamos a buscar nuestro asiento—. ¿Qué apostamos a que sé cuál es tu sitio?


    —No suelo apostar, Berta. —sonrío—. Además, ¿cómo puedes saberlo?


    —Un regalo del amigo invisible, eso apostamos.


    —Amigo invisible no sería —río— pero vale, acepto.


    —La última silla de todas. —me señala la cristalera.


    —Comprobémoslo. —le sonrío acercándome al puesto que ella menciona.


    —¿Es o no? —ríe desde su sitio.


    —Es. —sonrío mientras me siento.


    —¡Hola, cita! —bromea Jace—. Después de todo parece que no iban desencaminadas las apuestas. —ríe.


    —Pues sí, yo tenía la esperanza de que se equivocase, pero no.


    —¿Quería que te emparejasen con Berta?


    —Sería menos incómodo.


    —¿Incómodo? —alza una ceja—. ¿Te incomodo?


    —Antes dejaste en el aire una frase que me ha dejado bastante aturdida, Jace.


    —Por eso que nos hayan emparejado es perfecto, así zanjamos ese tema.


    —¿Crees que en unas horas se puede zanjar una seducción?


    —No hay tiempo físico para seducir, la seducción puede tener mil faces y tardar una fracción de segundo en surtir efecto.


    —Yo soy lo suficientemente complicada como para que la seducción se tome su tiempo en calar.


    —¡Veo que hay tramposos y tramposas que han empezado antes de tiempo! —rezonga el dueño mirándonos—. Hasta que se sirva la cena solo temas banales.


    —¡Qué vergüenza! —susurro—. Es como si un maestro nos regañase por hablar demasiado.


    —No tienes pinta de saber qué es que un maestro te regañe. —ríe.


    —Pues lo hacían, era muy buena y estudiosa, pero demasiado parlanchina.


    —A mí me prejuzgaban por culpa del cafre de Clyde —ríe— era ver mi apellido y se hacían cruces; aunque no tardaban mucho tiempo en darse cuenta de que no era como él, que yo era estudioso y tranquilo.


    —Los que tienen cara de no haber roto un plato en la vida son los peores. —rio.


    —Santo no soy, pero si me comparas con las que tiene formado mi hermano soy un ángel.


    —Preferiría que Clyde se quedase al margen, si no te importa.


    —Está bien. —sonríe.


    Nos sirven la cena poco después. Un silencio incómodo se ha instalado entre nosotros. No sé cómo romperlo, así que bebo agua de mi copa.


    —¿Por qué quieres intentar seducirme? —pregunto a bocajarro cuándo la incomodidad es superior a mi filtro.


    —¡No te vas por las ramas! —ríe—. Sencillo, porque me gustas.


    —Hasta esa conclusión había llegado, pero quiero saber porqué.


    —Fuiste muchas primeras veces para mí, pero eso no viene a cuento, siempre me pareciste un prototipo de mujer interesante y atractiva y no hablo del físico ahora mismo; no puedo explicarlo —se encoge de hombros—, me hice a un lado porque era un crío y parecía que la relación que tenías iba en serio.


    —¿No te produce rechazo que haya sido quién he sido?


    —No, en absoluto, de eso hace muchos años.


    —¿Y no temes que se despierten de nuevo los antiguos sentimientos?


    —Eso está caducado y, si alguno da un bocado, acabará en el hospital; sabéis que no os conviene.


    —¿Y tú me convienes? —alzo una ceja.


    —Sé qué ves al mirarme, pero sé que puedo hacerme un hueco en tu corazón.


    —A ti lo de meterte en camisas de once varas te la trae al pairo —río— ¡madre mía, doctor!


    —No hay tales problemas, te aseguro que mi hermano lo entenderá.


    —No puedo evitar mirarte y ver al niño de ojos penetrantes y rizos rubios que se pasaba las tardes curando a los animales heridos que encontraba —sonrío—, siempre con cara de concentración y un animal herido en la mano.


    —Y te sientes como una asaltacunas. —ríe—. Pero soy un hombre hecho y derecho.


    —Asalto la cuna del que fuese mi cuñado.


    —No técnicamente, nunca estuviste casada con mi hermano, pero aunque lo hubieras estado, ahora no lo estás.


    —Menos mal que físicamente no os parecéis, ¡sería el colofón!


    —Sé que hay muchas cosas que te echan atrás, pero créeme, es el destino; incluso la gente se da cuenta.


    —¿Te refieres al señor de los disfraces?


    —No solo él, Berta no nos quita el ojo, ella es muy intuitiva; seguro que si habláis te dirá algo interesante.


    —¿Quién te dice que no lo hemos hecho ya?


    

  



  

    Capítulo 16


    Nos despedimos de todos en el restaurante y, cada uno en su coche, ponemos marcha a nuestras respectivas casas. Pero Jace parece poco convencido de que sepa llegar y me sigue con su coche.


    No me hace ninguna gracia que lo haga y, ni corta ni perezosa me paro en el arcén. Aunque no tardo ni medio segundo en darme cuenta de que es una imprudencia y me incorporo de nuevo al carril.


    Llegamos al portal de mi casa y aparcamos. Espero a que él baje de su vehículo para hacerlo yo también.


    —Pensé que ibas a intentar despistarme. —dice al llegar a mi lado.


    —¿De qué me hubiera servido? —río—. Sabes dónde vivo. —me cruzo de brazos.


    Sin saber de dónde me nace el instinto, le beso. Me encantaría echarle la culpa al alcohol pero no puedo. Bueno, poder puedo, pero no resultaría creíble. Me sorprende que me resulte extrañamente natural besarle.


    Jace y yo chocamos con la puerta de entrada de mi casa. Entre besos e intentos por no caernos en el camino que lleva a la puerta principal.


    —Pensé que sería yo quién tomaría la iniciativa —coge aire—, me has sorprendido.


    —Yo soy la primera sorprendida, te lo puedo asegurar. —digo contra sus labios.


    Y no le miento. Me he mantenido alejada de los hombres desde que Clyde se marchó. Ninguno llamó mi atención y es la primera vez que soy yo la que besa, incluso con Clyde me costaba hacerlo.


    —¿Por ser yo? —alza una ceja.


    —¡No! —río—. Esto no tiene nada que ver contigo en concreto.


    —¿Entonces vas a invitarme a entrar?


    —Es posible. —me muerdo el labio inferior.


    —¿De qué depende? —alza una ceja antes de besarme.


    —¡No hagas eso! —jadeo cuando masajea mis pechos con sus manos por encima de la ropa.


    —No estoy haciendo nada —susurra sin alejar las manos—, todavía.


    —Jason. —me muerdo el labio con fuerza y las llaves que llevo en la mano caen al suelo—. No voy a seguir con esto aquí —pongo mis manos en sus pétreos pectorales para poner algo de espacio entre nosotros—, necesito coger las llaves.


    —Tampoco yo —ríe— aunque podría, tú me nublas la razón.


    Prefiero darme prisa cogiendo las llaves y no darle tiempo a que se le nuble por completo la razón. Veo algunas cortinas moverse. Doy por hecho de que vamos a ser la comidilla del pueblo. Así que veo más prudente no darles carnada. Aunque se la inventarán.


    —Hay que poner una luz aquí —me dice—, meterla a tientas requiere mucha pericia. —continúa con doble sentido.


    —Siendo ginecólogo no creo que te suponga mucho problema meterla a tientas. —respondo haciéndole saber que he captado el sentido de sus palabras.


    —Nunca lo he intentado, pero si me permites puedo intentarlo. —dice poniendo sus manos en mi bajo vientre.


    —Toda tuya. —me hecho a un lado—. La llave, es toda tuya.


    Ríe y coge el juego de llaves. Tiene que agacharse para quedar a la altura de la cerradura. 


    —¡Adelante, Eugenia! —abre la puerta.


    —¿Cómo es posible? —río.


    —Tú lo has dicho, soy ginecólogo. —entra tras de mí riendo—. Necesito ir un momento al baño —no me había dado cuenta del maletín que lleva en la mano hasta ahora porque saca un bote para guardar las lentillas—, llevo muchas horas con ellas y están matándome.


    —Ya sabes dónde está —le sonrío—, te espero en mi habitación.


    —Ten. —me da una ristra de preservativos.


    —¿No puedes traerlos tú cuándo vengas? —río.


    —Así os vais familiarizando. —me guiña un ojo antes de entrar en el baño.


    Camino con paso vacilante hasta mi habitación. Me siento como si estuviera siendo infiel, bueno, no sé cómo se siente esa gente. Pero yo tengo remordimientos.


    Sé que desnudarme no es el mejor modo de acallarlos. Sin embargo, es lo que hago. Me da mucho pudor que Jace me vea desnuda, porque a mí misma me da reparo mirarme desnuda en el espejo.


    —Eres jodidamente preciosa. —dice apoyado en el marco de la puerta.


    Él está impresionante con las gafas. Se acerca a paso lento sin apartar sus ojos de mí. Pero no me siento avasallada y relajo los hombros.


    —Quiero verte solo con las gafas. —digo ruborizándome.


    —¿Por qué no tomas lo que quieres? —abre los brazos.


    Le desnudo con manos temblorosas. Es más, tengo que pararme un par de veces y tomar respiraciones profundas. 


    —¡Joder! —exclamo cuándo le quito la camisa.


    No solo no tiene nada de vello —sí soy de esas que no soportan el vello corporal— además está fuerte y tatuado.


    —Creo que vas a encontrar alguna sorpresa más que te gustará. —me invita.


    —¿Qué crees exactamente que me ha gustado?


    —Supongo que el conjunto. —sonríe.


    —Si te va mal en la clínica, esperemos que no, siempre puedes hacer las revisiones sin camisa, te aseguro que no tendrías tiempo para tantas clientas como te saldrían. —le quito el pantalón, pues él ha dejado los zapatos y los calcetines en el baño.


    —Eso es muy de película porno. —ríe.


    —Como tú —le miro fijamente a los ojos—, te va al pelo.


    —Me gusta tu mirada, ha cambiado.


    —¿A qué te refieres con eso?


    —Ya no me miras como al pequeño Jason —sonríe—, lo haces como una mujer que tiene enfrente a un hombre que le gusta.


    —No estaba pensando —acaricio el tatuaje que rodea su bíceps—, solo dejándome llevar.


    —No voy a protestar. —ríe.


    —Tampoco iba a escuchar tus protestas. —sonrío—. Pero no me hagas salir mucho de mi burbuja o puede de me traicione la cabeza.


    —Ya no hay vuelta atrás —acaricia mi melena—, lo veo en tu mirada.


    —Y en que estoy ante ti como hace años que no me muestro ante nadie, esa también es una demostración de intenciones.


    —¿No te miras al espejo al salir de la ducha? —acaricia mis brazos.


    —Intento no hacerlo, pero a veces es inevitable, sin embargo mostrarme ante alguien es evitable.


    —No tienes que sentir vergüenza de tu cuerpo, Eugenia —deja que el tirante del sujetador caiga de mi hombro—, eres una guerrera y ellas tienen cicatrices de sus batallas, debes lucirlas con orgullo. —se arrodilla frente a mí y me baja la cinturilla de la braga—. Ya empieza a notarse un poco. —sonríe besando el pequeño casi invisible bulto donde crece una vida.


    —No siento vergüenza, siempre he sido muy deportista y sé que mi físico es agraciado, pero no puedo evitar comparar el antes y el después —me encojo de hombros—, creo que es inevitable hacerlo.


    —Francamente, creo que puedes hacerlo, de verdad. —Me baja la braga y yo me desabrocho el sujetador—. ¿Te sientes cómoda conmigo? —besa mi esternón mientras se levanta.


    —Por ahora no me has dado motivos para no estarlo.


    —¿Sabes cuál es mi parte favorita del cuerpo de una mujer?


    —Siendo ginecólogo me espero cualquier cosa poco evidente, así que sorpréndeme.


    —Los pechos —los míos le caben perfectamente en la palma de la mano—, también me gusta el monte de venus, pero me quedo con los pechos.


    —Me esperaba algo más original, espero que esa sea la única decepción. —le bajo el calzoncillo navideño—. Además de la ropa interior roja, eso es para fin de año, Jace. —río.


    —Espero que te rías de mi ya inexistente ropa interior y no de mí.


    —¿Tú qué crees? —alzo una ceja todavía con la mirada fija en su enhiesto falo.


    —Teniendo en cuenta la experiencia, yo diría que de la ropa interior, no es por ser prepotente pero hasta ahora nadie se ha quejado de mis dotes amatorias.


    —Siempre hay una primera vez. —rozo su glande con la yema de uno de mis dedos.


    —Lo dices muy seria, no sé si no será mejor que me vista y me largue por dónde he venido. —sé que está bromeando.


    —Mientras no te quites las gafas por mí como si te pones el disfraz de Grinch con la cara verde incluida. —sé que tras él está la silla del escritorio vuelta hacia nosotros, así que le empujo y cae de culo en ella—. La ristra de preservativos está sobre la mesa —susurro antes de tirar del lóbulo de su oreja con mis dientes—, no sé a qué estás acostumbrado, pero aquí mando yo. —chupo su yugular mientras paseo las manos por su cuerpo arañando y tirando de parte sensibles y blandas escuchándolo jadear a cada toque.


    


  



  
    Capítulo 17


    Nochebuena


    Jace no podía retrasar más su viaje. Así que se marchó ayer, sin haber dormido nada, pues estuvimos copulando sin descanso; para estar en la cena de Nochebuena que prepara su familia en Texas.


    Por mi parte, después de reponer energías durmiendo durante un día entero. Debo darme prisa pues ya es Nochebuena y no tengo nada preparado. Aunque también es cierto que para cenar yo sola no hace falta empezar a preparar nada a las cinco de la tarde como hacía mi abuela.


    Mientras desayuno, aunque por hora bien podría ser la comida, llaman al timbre. Me aseguro de estar presentable antes de abrir, no por presumida, más bien para no asustar a nadie. 


    Al abrir, me encuentro a un chico de unos dieciséis años con un sobre en la mano.


    —¿Eres Eugenia?


    —Sí. —le sonrío.


    —Esto es para ti —me lo tiende—, ¡feliz Navidad! —grita echando a correr antes de que yo pueda darle una propina.


    Miro el sobre. No hay remitente. Si fuese algo de la tienda vendría con la estilizada caligrafía de mi jefa y, sin duda, una pegatina con el logo de la empresa. 


    Eugenia,


    Sé que no te esperabas esto, seguro que creías que por estar lejos te ibas a librar de mí pero no. 


    Esta noche, a eso de las diez, pasará a buscarte un coche para llevarte a mi casa; te estarás preguntando qué puñetas me he fumado para invitarte a cenar en una casa vacía. Lo cierto es que nada, pero así me sentirás cerca. Solo tengo una condición, no abras los regalos o Santa se enfadará.


    ¡Estás en tu casa! Tú solo siéntate y disfruta.


    Texas


    P.d.: está preparada la habitación de la planta baja para que te quedes a dormir. 


    P.d.2: el coche volverá a recogerte mañana a las cinco, no llames a un taxi, haz el favor de seguir las reglas.


    Miro la nota manuscrita y el móvil. No me importa demasiado la hora que sea allí. Él se ha buscado que realice ésta llamada.


    —Ya te ha llegado mi sorpresa. —afirma al descolgar el teléfono.


    —¿A qué viene lo que pone en esa nota? —bufo—. Yo quería estar tranquila en casa, Texas.


    —Viene a que habíamos quedado en que este año no nos rebozaríamos en el dolor.


    —No pensaba hacerlo, pero ir a tu casa sin que estés, para cenar igualmente sola; es absurdo. —Suspiro—. ¿No habrás dejado colgados a tus amigos para volver antes de tiempo, verdad?


    —En absoluto, sigo donde dije que iba a estar. —ríe—. Pero tú deberías arreglarte, el tiempo pasa muy rápido.


    —No voy a emperifollarme, solo ducharme y vestirme.


    —¿Cómo vestirte?


    —Me acabo de levantar, Texas.


    —¿A estas horas?


    —Las embarazadas dormimos mucho, ¿qué más te da?


    —Me importa si es porque te sientes mal, Eugenia.


    —Estoy perfectamente, solamente estaba haciéndole caso a mi cuerpo, eso es todo.


    —En ese caso arréglate, esta noche tienes una cena especial.


    —Conmigo misma, súper especial. —me burlo.


    —Tú ríete, pero va a serlo. —corta la llamada.


    Me pongo cómoda y cojo el coche para ir al ultramarinos a ver a Berta. Me quedo impresionada al ver toda la gente que entra y sale. Espero a que se descongestione un poco la actividad, conozco a Berta lo suficiente como para saber que estará de los nervios.


    —¿La gente no conoce el concepto de preparar las cosas con tiempo? —pregunto mientras bebe.


    —Por lo visto no —bufa—, llevo un día de locos que ni te imaginas.


    —Llevo una hora fuera esperando a que se descongestionase la tienda —sonrío—, puedo hacerme una idea.


    —Ahora que parece que hay más tiempo cuéntame, ¿es cierto lo que se comenta por el pueblo?


    —No sé qué se comenta, ¿pero no se suponía que tú no hacías caso de los cotilleos?


    —Y no lo hago, de hacerlo te estaría echando en cara que me tengas desinformada.


    —¿Cuál es el cotilleo, Berta?


    —El día de las citas rápidas el doctor y tú intentasteis jugar al despiste marchándoos en coches diferentes, pero os vieron besándoos y entrando en tu casa y, hasta ayer, nadie salió de ella.


    —¿Y?


    —¿Cómo que «y» —ríe— es verdad o es una exageración?


    —Es verdad. —susurro aunque estamos solas.


    —¡¿Tenía razón?!


    —Parece que te haya tocado la lotería. —río—. No obstante, intenta no avivar los rumores, no me gusta estar en boca de nadie.


    —Los pueblos son así —se encoje de hombros—, aquí nadie sabe que me gustan las mujeres o que tengo un rollo con la alcaldesa justo para poder seguir con mi vida; aunque tenga que esconderme, es lo peor de los pueblos.


    —Lo peor es que esta noche tengo que ir a cenar a casa de Clyde y él no está.


    —¿Dónde ves el problema? —alza una ceja.


    —¿De verdad, Berta? —alzo la contraria.


    —Te ahorras cocinar, son todo ventajas.


    —Clyde está intentando reconquistarme y su hermano conquistarme, ahí está el mayor problema, Berta.


    —Ya hemos hablado de eso, lo tuyo con Texas está más que enterrado, tu destino es el doctor; estoy totalmente segura de lo que digo.


    —Pero se siento mal, no quiero destrozar el corazón de nadie ni aprovecharme de ninguno.


    —Tú no tienes culpa de que el destino sea caprichoso, Eugenia.


    —Pero de dar falsas esperanzas sí.


    —A Texas se lo has dejado muy claro desde el principio, es su problema si no te toma en serio y, el doctor, sabe que eres su destino y por eso quiere conquistarte.


    —¿Cómo es posible que tengáis esa clarividencia? —río.


    —Yo podría preguntarte cómo es posible que tú no, pero posiblemente no obtendría respuesta.


    —Sí, posiblemente no sabría contestarte.


    —Ya te he dicho todo lo que podía decirte —sonríe— déjame que te pregunte algo (…)


    —Si la pregunta es si comparé a los hermanos puedes ir olvidándote porque no voy a contestar. —la corto.


    —Sé que no lo has hecho, es bastante obvio que los años dan experiencia y Texas saldría perdiendo ahora mismo, aunque no los hayas comparado y yo prefiera imaginarte a ti cabalgando a cualquiera de los dos.


    —¡¿Berta?! —río.


    —Ellos están muy buenos pero no me atraen, obviamente; pero tú sí, ¿para qué te voy a engañar?


    —Pero sabes que conmigo no tienes posibilidades, yo soy hetero.


    —De ilusiones también se vive. —ríe.


    —Sueña sueña. —río.


    —Lo hago, hasta despierta. —me guiña un ojo.


    —¿Hoy cenas con la alcaldesa?


    —No —ríe— si podemos nos veremos por la noche, pero cada una cenará con su familia.


    —Pero digo yo que haréis lo posible por veros, ¿no?


    —En fiestas es complejo escabullirse de las familias. —ríe—. Ojalá algún día pudiésemos hacer una celebración conjunta y dejar de esconderlo, pero por ahora es lo que hay.


    —¿En tu familia no saben que eres lesbiana?


    —Lo saben, aunque algunos se hacen los tontos. —me sonríe—. También te diré que la mayoría no le da importancia.


    —Es sano no tener que esconderse de la familia.


    —Desde luego —sonríe— si quieres pasar la Navidad con nosotros serás bienvenida.


    —Estoy secuestrada en casa de Texas hasta las cinco, pero puede que después me pase.


    —Te da tiempo a llegar para los postres —ríe— mis padres tienen ganas de conocer a la nieta de Nicolás y Eugenia.


    —Yo conocí a uno de los hijos de Dori, pero no recuerdo a cuál.


    —Seguramente a mi tío, mi padre se fue del pueblo muy joven y prácticamente no lo pisaba, ahora sin embargo no hay manera de que se marche.


    —Al envejecer te vuelves más morriñoso. —río.


    —Será eso. —Sonríe—. ¿No deberías irte?


    —¿Te molesto? —alzo una ceja.


    —No, pero si van a ir a buscarte para cenar, tendrás que estar en casa.


    —Casi se me había olvidado. —sonrío.


    —Ya claro —ríe— ya me contarás. —me abraza.


    —Pasa feliz noche.


    Salgo de la tienda y me tomo con parsimonia ir a casa. Aunque al llegar me encuentro al conductor ya esperando. Miro el reloj y es pronto. Ergo no comprendo qué hace este hombre aquí.


    —Señorita —me sonríe—, le traigo la ropa y las joyas que el señor me dejó para usted


    —¿Cómo dice? —me ha aturdido la información.


    —Me pidió que viniese antes para traerle esto. —sonríe.


    —Gracias. —susurro cogiendo la bolsa.


    —Volveré a la hora a la que le dijeron que vendría.


    No me da tiempo a rechistar. Raudo y veloz se sube al coche.


    Arreglarme me lleva poco tiempo ya que solo es cambiarme de ropa. Estoy en eso cuando recibo un mensaje de Jace:


    Acabo de llegar a Texas. Nada más poner un pie en la casa pretendían que me pusiera con una escalera a adornar la fachada, ¡y yo sin recuperarme todavía de tus embates! ¡Jamás hubiera pensado que serías tú quién llevase la batuta con lo mandón que soy normalmente! (Aclaro que no es una queja). Espero que estés bien y pases una feliz noche, no sabes cómo me hubiera gustado estar ahí contigo y no soportando los viejos villancicos que llevan sonando todas las navidades desde que tengo uso de razón.


    (¿Es muy pronto para un “te quiero”?)


    Miro el teléfono. Obviamente la pregunta me tensa. Además, después de la última corrida Jace susurró “te quiero” pero cobarde de mí preferí hacerme la dormida.


    ¡Feliz noche! Tu lugar está ahí, Jace. Puede que yo no tenga tradiciones navideñas, pero vosotros sí. Aunque reconozco que ojalá pudiera comer de nuevo el sheetcake[1] de tu madre, ¡tómate un pedazo por mí, por favor!


    ¡Feliz Navidad, bebé!


    P.D.: seguro que Santa te regala más calzoncillos navideños. Aunque mejor eso que los jerséis que tejían tu madre y tu abuela, ¡no solo eran horteras, además picaban una barbaridad!


    P.D.2: Disfruta de tu familia y amigos, que no tenéis muchas oportunidades para juntaros.


    Me arrepiento en cuanto lo mando de haberme despedido con ese apelativo cariñoso, pero Jace ya está en línea.


    La Navidad será más Navidad cuándo podamos celebrarla juntos. Tú no sabes mentir y yo no quiero hacerlo, así que ésta será la tercera, te quiero.


    Dejo el teléfono sobre la repisa del baño. Me miro en el espejo y sonrío. Aunque la alegría no llega a mis ojos. Me siento rastrera y no sé cómo sacarme este sentimiento. Pero ahora ya es hora de salir dirección casa de Clyde.


    

  



  

    Capítulo 18


    Navidad


    —Entonces cuéntame. —me pide Berta cuando conseguimos deshacernos de su intensa familia.


    Hoy es el día de Navidad y, como le prometí a Berta, después de salir de casa de Clyde conduzco hasta la dirección que ella me ha dado para pasar la tarde con ella y su familia.


    »Me quedo boquiabierta cuando el chófer aparca. Se trata de una casa de piso y planta baja de formas modernas. Además la decoración de la fachada es sobria y elegante.


    —La puerta está abierta, el servicio de catering y los camareros ya están dentro. —me dice el hombre tendiéndome la mano para que baje del coche.


    —Gracias. —le sonrío.


    —Nos vemos mañana a las cinco, ¡feliz noche!


    —Igualmente.


    Entro en la casa y me maravilla cómo está todo dispuesto. Un pino, natural como no podía ser de otro modo, decora el centro del salón y bajo él, un montón de regalos. Dejo el mío allí también y me dirijo a la estantería para observar los títulos de los libros que contiene.


    —¿Me permite que la acompañe a la mesa? —me pregunta una chica joven.


    —Claro. —sonrío siguiéndola.


    La cena es deliciosa aunque demasiado copiosa. Se me hace muy extraño estar aquí sola. Sé que no violo la intimidad de Clyde, puesto ha sido cosa suya, pero no puedo evitar sentirme un poco incómoda.


    —Señorita —me dice una mujer sacándome de mis pensamientos—, ¿sería tan amable de acompañarme al salón?


    —¿Al salón? —pregunto extrañada.


    —El señor ha dejado especificaciones concretas y el postre debemos servírselo en el salón.


    —La acompaño. —digo levantándome de la silla.


    Todo es muy raro. Quiero decir, el salón está a dos pasos, no necesitaría que nadie me acompañase, no tiene pérdida.


    Camino detrás de la mujer. En la televisión veo a Clyde rodeado de hombres. Me cuesta unos segundos reaccionar.


    —¿Querías asegurarte de que tu cautiva no se había escapado? —le pregunto en español con la esperanza de que nadie me entienda.


    —Eugenia —sonríe— veo que acerté con el vestido.


    —Yo no diría tanto.


    —¿Por qué?


    —Porque no es para nada de mi estilo, pero no creo que hayas llamado para hablar de mi estilismo, ¿o me equivoco?


    —No te equivocas —por el brillo de sus ojos yo diría que se ha tomado unas cuantas cervezas—quería presentarte a esta tropa, ellos se morían por ganas de conocerte.


    —Pensábamos que eras una invención de Clyde. —dice uno riendo.


    —¿Por qué pensabais eso? —río.


    —Y así pasamos toda la noche, charlando a través de la pantalla. —le explico a Berta.


    —No hablas en serio. —parpadea.


    —Me temo que sí —sonrío—, yo tampoco acabo de entender qué gracia le hacía verme a través de la pantalla en lugar de disfrutar de sus amigos. —me encojo de hombros.


    —¿Y no sabes nada del doctor?


    —¡Ay el doctor! —río—. Recibí un mensaje suyo mientras me arreglaba para ir a casa de Texas.


    —¡Qué oportuno! —se muerde el labio inferior.


    —Teniendo en cuenta que él no sabe nada era un momento como otro. —sonrío.


    —¿No se lo contaste?


    —¿Cómo se lo iba a contar, Berta? —alzo una ceja—. ¿Qué iba a decirle: “por cierto Jace, nos hemos acostado y me has dicho que me querías, pero yo voy a pasar la Nochebuena en casa de tu hermano”?


    —Tienes razón, no sabría que pensar. —susurra—. Un momento, ¿el doctor te ha declarado su amor?


    —Yo tampoco sé qué pensaría en su situación, pero posiblemente me sintiera traicionada. —suspiro—. Y sí, lo ha hecho, pero es demasiado pronto; fue fruto de la pérdida de energía por haber eyaculado.


    —Quítate ahora mismo esa idea de la cabeza, dijo lo que quería decir. Además, tú no traicionas a nadie, Texas se empeñó, tampoco tenías mucha más elección y el doctor sabe que tú no quieres nada con su hermano.


    —¿Cómo lo hago, Berta? —alzo una ceja—. Tengo la impresión de que lo estoy gestionando todo mal.


    —No tienes que hacer nada, solamente dejar de darle vueltas a la cabeza, eso es todo. —me sonríe—. Lo gestionas lo mejor que puedes, Eugenia.


    —¿Crees que no podría hacerlo mejor?


    —Podrías, por supuesto, pero pasaría por aclararte tú primero. —Sonríe—. ¿Qué sientes por Texas y qué sientes por el doctor? ¿Puedes darme una respuesta?


    —¿Ahora?


    —Sí, sin pensarlo, escucha a tu corazón.


    —Por Clyde siento cariño, fue mi primer amor y éramos felices, pero ya no queda ni ápice de romanticismo por él.


    —O tal vez sigas sintiendo rencor. —me interrumpe Berta.


    —No soy rencorosa, Berta.


    —¿Y por el doctor?


    —No lo sé, solo nos conocemos íntimamente.


    —¿Y os fue mal?


    —En absoluto, pero el sexo no lo es todo.


    —No, no lo es, pero es un comienzo. —sonríe—. Al menos tienes claro lo que sientes por uno de ellos, de lo contrario estarías metida en un buen lío.


    —Lo estoy igualmente, ¿qué haré si no puedo corresponder a sus sentimientos?


    —Por ahora lo único que puedes hacer es despreocuparte, no puedes ni debes forzar nada.


    —¿Y qué hay de ti?


    —¿De mí?


    —Tú tienes claros tus sentimientos por la alcaldesa y no me trago el cuento de que la ves como a un simple rollo, ¿por qué no te lanzas y salís del armario?


    —Es complicado, para ella, no para mí. —dice—. Es la primera alcaldesa que tiene el pueblo, yo le digo que por eso debería allanar el camino para que nuestra comunidad salga del armario y no teman ser linchados en los pueblos, pero ella prefiere seguir en las sombras y yo debo respetarla.


    —Respetarla sí, pero la situación no parece hacerte feliz, Berta.


    —No lo hace, ya te dije que mi sueño es salir de las sombras, pero no puedo forzarla; al igual que a ti no puede forzarte Texas.


    —No me fuerza nadie, al menos yo lo siento así.


    —Pues yo a ella tampoco puedo hacerlo aunque sea difícil porque mis sentimientos me incitan a hacerlo en ocasiones.


    —Estaba tan bien sin preocuparme por estas cosas… —suspiro.


    —Es una preocupación que merece la pena —sonríe— comprendo que cuando se está acostumbrada a estar soltera sea difícil verlo así, pero te aseguro que la merece.


    —Tú tienes un noviazgo en la sombra, no sé yo si resultas muy creíble. —bromeo.


    —Soy muy creíble —sonríe— sé un poco sobre relaciones aunque solo sea de ver las parejas que pasan por el ultramarinos.


    —Eugenia —nos interrumpe la madre de Berta—, he estado mirando en la página de la tienda en la que trabajas, ¿podrías pedirme éste bolso? —me enseña la pantalla.


    —Mamá —le dice Berta—, puedo hacerlo yo.


    —Ella sabrá mejor como funciona.


    —La he apuntado a un curso del ayuntamiento para aprender —me dice Berta—, pero no hay manera.


    —No importa. —les sonrío.


    —¿Ves? —le dice su madre—. No le importa, lo quiero para fin de año.


    —Mamá, no puedes elegir cuándo quieres que te llegue. —ríe.


    —No soy estúpida —protesta—, por eso quiero que me lo pida ella, al trabajar allí algún privilegio tendrá.


    —Hoy no abren la tienda, pero mañana contacto con ellas. —le digo anotando la referencia.


    —¡¿Ves?! —le saca la lengua a su hija—. Ahora al salón, va a empezar la tarde de juegos en familia.


    —Yo me marcho.


    —No, tú te quedas. —me dice su madre.


    —Mamá, de verdad, no puedes hablarle así a la gente.


    —Yo no juego a juegos de mesa. —susurro.


    —Empezarás hoy. —sonríe encabezando la marcha.


    


  



  
    Capítulo 19


    Y así, sin darme cuenta, han pasado la Nochebuena y la Navidad. Reconozco que tenía bastante miedo a pasar las fiestas sola y encima en la casa familiar después de pasar años sin pisarla. Sin embargo, no sé si por la treta de Clyde o por los giros que ha dado mi vida en este corto período de tiempo, pero no ha sido nada traumático. 


    Finalmente Clyde se va a quedar más tiempo con sus antiguos compañeros, lo cual me hace muy feliz porque significa que se está recuperando.


    Jace, por su parte, me ha enviado desde Texas unas cuántas prendas de bebé y unos libros para mí. Yo todavía no he podido entrar en ninguna tienda de bebé, más que por falta de ganas, por prudencia. Así que me hizo mucha ilusión encontrar la prenda y mis libros, pero más lo primero.


    No sé cuándo llega Jace, la verdad es que no se lo he preguntado pero teniendo en cuenta que el pueblo es pequeño y que él presumiblemente vendrá a mi casa en cuanto aterrice, porque esto sí me lo ha dicho, no me preocupa.


    Miro al cielo desde el porche. Éste presagia tormenta y sé que lo más sensato sería no salir de casa. Pero he quedado con Berta para darle el bolso de su madre y tomar algo.


    —Deberíamos haber aplazado el café para otro día. —me dice ella abrazándome al llegar a la puerta de la cafetería—. Parece que la nevada que presagiaban para hace unos días va a llegar ahora, esperemos que no nos pille de vuelta al pueblo.


    —Necesitaba salir del pueblo —le sonrío—, además, seguro que no es tanto como decían.


    —No soy meteoróloga, pero tiene toda la pinta de que va a ser épica. —entramos en la cafetería y nos sentamos junto a un ventanal.


    —Antes de nada —le doy la bolsa con el bolso de su madre—, que después se me va a olvidar.


    —Ya le vale —niega con la cabeza—, espero no haberte causado problemas.


    —En absoluto, yo nunca hago uso de los beneficios de los que podemos disfrutar los empleados. —le sonrío.


    —Es muy graciosa, mi madre digo, porque sabe surfear por la red pero no se atreve a comprar.


    —No te preocupes.


    —¿Qué van a tomar, señoritas? —nos pregunta el camarero.


    —¿Dos cafés? —me pregunta Berta.


    —Yo prefiero un cola cao, por favor. —le sonrío.


    —Espera —me dice Berta mientras esperamos al camarero—, ¿estás embarazada del doctor?


    —¿Llegas a esa conclusión porque no he querido tomar café? —sonrío—. La idea era ser madre soltera, pero he tenido algunos problemas para quedarme embarazada y no quiero dar falsas esperanzas a nadie, por eso quería guardar silencio.


    —¿Nadie más que tú y yo lo sabemos? —alza una ceja.


    —Por desgracia las cosas no han salido como quería y Texas se dio cuenta, así que él lo sabe también y el doctor, él lo supo desde siempre.


    —¿Y por qué querías ser madre soltera con lo joven que eres?


    —Porque soy desconfiada por naturaleza y prefería hacer las cosas por mi cuenta sin depender de alguien que pudiese defraudarme pero tuviera derecho sobre el bebé y yo no pudiera abrir la boca sobre su forma de hacer las cosas totalmente opuestas a la mía.


    —Es mucho presuponer que esa hipotética persona iba a defraudarte —me sonríe—, corro un tupido velo sobre que pudieseis tener maneras opuestas de hacer las cosas o educar al niño.


    —Lo único seguro era que un donante de esperma no lo haría jamás ni tendríamos discrepancias.


    —Ahí estamos de acuerdo. —sonríe mientras el camarero deja las bebidas en la mesa—. Pero parece que te ha salido el tiro por la culata —ríe abriendo el sobre de azúcar y vertiéndolo en la taza—, el doctor no va a echarse atrás.


    —Lo sé, me ha enviado ropa para el bebé desde Texas. —alzo las cejas—. Es la primera ropa de bebé que tengo en casa y me ha hecho una ilusión bastante tonta recibirla de él.


    —¡Qué mono! —da palmas—. ¿Y tú crees que podrás hacer a un lado todos los planes que tenías y daros una oportunidad?


    —Eso me llevo preguntando yo desde que abrí el paquete y vi la ropa —miro por la ventana el parque repleto de niños y padres—, no he sabido responderme.


    —¿Quieres saber mi opinión?


    —Si es sincera sí, la sinceridad siempre es bienvenida, Berta.


    —Yo siempre soy sincera. —sonríe—. Ya te he dicho anteriormente que para mí tu destino es el doctor, creo que las cosas surgirán fáciles entre vosotros, sin dramas.


    —Eso es lo que me asusta, que ya han surgido. —me llevo la taza a los labios per me quemo con la porcelana—. Va todo demasiado rápido y mis sentimientos son tan fuertes que no sé cómo se han despertado ni de dónde han salido, pero los siento sólidos y la relación es viable, lo sé, eso es lo que me da más miedo de todo. —me muerdo el labio inferior—. Yo nunca tengo certezas, es mi forma de ser, pero en esta ocasión lo siento realizable.


    —Es normal que tengas miedo —sonríe agarrando mis manos por encima de la mesa—, pero la vida está para vivirla; no para dejar pasar las oportunidades porque no pasen tu plan de negocios por no dar beneficios desde el principio. Hay una serie en la que dicen que “al principio hay que echarle billetes” pues esto es igual, al principio es un riesgo que debes asumir, pero si es la persona adecuada verás que en cuestión de días todo son beneficios.


    —Habrá altibajos, digo yo.


    —Los hay, no hay una relación perfecta. —sorbe el café—. Pero sabréis llevarlo a buen término.


    —Estoy tan asustada… —sonrío nerviosa.


    —No lo hagas, el miedo no sirve para nada, te lo digo yo que lo sé de primera mano.


    —Lo sé, en otros ámbitos de mi vida soy una mujer valiente, pero en éste me siento como un niño dando sus primeros pasos.


    Así, por el devenir de la conversación, le cuento el calvario que he tenido que pasar con las operaciones y los intentos de ser madre. Se lo digo a modo explicativo, hace tiempo que para mí han dejado de ser un drama esas experiencias. Sé que para la gente es duro escucharlo y, en ocasiones, se bloquean y no saben cómo reaccionar. No lo sé por experiencia, ya que yo no lo suelo contar, más bien por los testimonios de las reuniones de grupo a las que acudí después del diagnóstico.


    —¡Eres la viva imagen de la fortaleza! —susurra—. Lo siento, pero cuando dijiste lo de en otros ámbitos no me imaginé eso ni de broma.


    —Suele pasar, no te preocupes —le sonrío—, de todos modos yo lo tengo superado ya.


    —Esa sensación da, pero ya sabes que la palabra cáncer siempre impresiona.


    —Soy consciente de ello, yo cuándo me lo diagnosticaron también pasé por la fase de no saber cómo reaccionar.


    —Lo que hay que pensar es que has salido de eso y conseguiste tu propósito de quedarte embarazada.


    —Exacto.


    —Pues brindemos por ti. —alza la taza de café y yo la de cola cao y las chocamos.


    Salimos de la cafetería poco después. Ya están empezando a caer los primeros copos de nieve. Pero nada exagerado, al menos no por ahora.


    —Ve con cuidado y cuando llegues me mandas un mensaje para que yo sepa que has llegado bien, por favor. —me abraza.


    —Descuida, llegaré bien. —le sonrío.


    Aunque en realidad estoy asustada, nunca he conducido con nieve y solo espero que éstos sigan cayendo como hasta ahora y no sin cesar cubriendo por completo la carretera.


    Llego a casa deseando tirar las llaves del coche en la mesa de entrada y ponerme mi pijama nórdico. Tanto es así que, con las prisas, resbalo y caigo al suelo poco antes de llegar a las escaleras del descansillo.


    Con tacones siempre soy patosa. Pero si a los tacones le sumas que el suelo está resbaladizo, la combinación no puede terminar de otro modo que no sea conmigo en el suelo.


    Entro deseando darme una ducha caliente. Esto no entraba en el plan inicial. Aunque tampoco pensaba caerme en la entrada de la casa.


    Dejo la lavadora ya cargada y subo al baño ya desnuda.


    Me he quedado muy a gusto contándole a Berta lo que le he contado. En cierto modo es como si fuera mi hermana mayor. Ahora que me paro a pensarlo, nuestra relación también ha ido muy rápido.


    El agua caliente sobre mi piel resulta muy agradable. Aunque me doy prisa. Pues la calefacción de la casa no funciona demasiado bien y noto el aire frío allí donde el agua caliente no llega.


    Bajo a la cocina para preparar algo caliente para cenar. Tengo una taza de crema de calabaza. Así que la caliento en el microondas y me siento en el sofá a comerla. Pero no aguanto por el frío, así que subo con la taza a la habitación a pesar de que no me gusta comer ahí.


    No sé en qué momento me quedo dormida. Lo que sí sé es que me despierta un chasquido. Me siento en la cama sobresaltada, con el corazón latiendo desaforadamente en mi pecho. Salgo de la cama y camino por la casa en busca del origen del ruido, pero no veo nada aunque escucho nuevos chasquidos.


    Parece estar todo bien. No obstante miro por la ventana. Todo está lleno de nieve. Nunca me he visto en una situación parecida y no sé en qué estado se encuentra el tejado. Así que preparo la maleta y, en pijama; chubasquero y unas botas de agua que me he encontrado por casa y me van enormes, echo a andar por la carretera.


    Le he mandado un mensaje a Clyde para avisarle de que voy a usar el juego de llaves que me ha regalado. Aunque me juré no hacerlo. Es más, en su momento me planteé dejarlas en la casa. Pero no tengo otro lugar al que ir.


    —¿Qué haces andando en plena noche por la carretera? —me pregunta cuando le cojo la videoconferencia.


    —Buenas noches, Texas. —sonrío—. Está nevando muchísimo y no me he atrevido a conducir, sé que lo mejor es no moverse de casa, pero no creo que la casa de mis abuelos sea la más segura.


    —¿Ha pasado algo?


    —No, pero se oían crujidos, como si el techo fuese a venirse abajo y preferí no esperar a comprobarlo.


    —Has hecho bien, pero te daré conversación mientras llegas, aunque el pueblo sea tranquilo no me gusta que vayas sola.


    No tardo en llegar a la casa. Solo entonces Clyde corta la llamada. Suspiro aliviada al sentir el calor que emana del suelo radiante. Dejo todo en la entrada y me acuesto en el sofá echándome una manta por encima.


    

  


  
    Capítulo 20


    Normalmente me despierto con el mínimo ruido que escucho. Pero por lo visto me he quedado profundamente dormida y ni una banda de música conseguiría despertarme.


    —Eugenia. —escucho la voz de Jace, pero no sé si estoy soñando, así que abro los ojos y compruebo que no, acuclillado frente a mí está un sonriente Jace.


    —¿Estoy soñando? —le sonrío.


    —En absoluto. —me besa dulcemente.


    —¿Qué haces, hijo? —pregunta su padre asomándose por encima del sofá—. ¿Eugenia? —palidece mientras abre los ojos de par en par.


    Los años no han hecho mella en él y sigue intimidando tanto como antes. Me quedo petrificada mirando a uno y a otro alternativamente.


    —¿Por qué no venís a ayudarme con las maletas? —bufa la madre de Jace colándose por el costado de su marido—. ¿Eugenia? —sonríe.


    —Es un placer volver a veros. —digo a media voz.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta el hombre.


    —Creo que la nevada ha afectado a la estructura del tejado de la casa de mis abuelos y Clyde me dejó estas llaves antes de marcharse por si surgía alguna emergencia.


    —Estabas besando a Jace, en los labios.


    —Papá —llama su atención Jace—, vayamos a por las maletas.


    —Eso puede esperar —me mira fijamente— ¿por qué os estabais besando?


    —Nos estamos conociendo, ¿vale? —les dice su hijo—. Sé que puede resultaros extraño, pero os pido que mantengáis la mente abierta.


    —Sufrimos mucho cuando tu hermano la dejó, la queríamos como a una hija, así que no queremos saber nada hasta que vayáis a casaros. —dice su padre.


    —¡Qué exagerado es este hombre! —dice su madre—. Solo me preocupa una cosa (…)


    —¿Sabe Clyde algo de esto? —la interrumpe su marido.


    —Algo intuye. —responde Jace.


    —¿Tú no temes romper una familia? —me pregunta su padre.


    —Yo no quiero romper nada, me gusta mucho Jace, entre Clyde y yo hace años que no hay nada y le he dejado claro que como mucho él podría llegar a ser mi amigo.


    —Mi hijo no aceptará ser solo tu amigo. —me dice su padre.


    —Es lo único que puedo ofrecerle. —me siento en el sofá.


    —Son adultos —le dice su mujer—, mantengámonos al margen.


    —Nosotros nos vamos a la habitación, ha sido un viaje largo. —dice el padre de Jace.


    —¿Qué hacéis aquí? —le pregunto a Jace cuando sus padres se han perdido en el piso de arriba—. Pensé que pasaríais allí las fiestas.


    —Yo quería pasar la última noche del año contigo, así que mis padres decidieron adelantar también su vuelta. —sonríe—. Y la casa de Clyde es la primera por la que pasamos de vuelta del aeropuerto, con la nevada no hemos visto seguro conducir más.


    —Yo he venido andando desde casa de mis abuelos porque no me he atrevido a coger el coche.


    —Me interesa más hablar sobre eso de que te gusto mucho, la verdad. —sonríe.


    —Es mejor que lo hablemos en la habitación y no va con segundas, lo digo por si bajan tus padres. —me levanto y caminamos hasta la habitación.


    —¡Hay que ver qué mal gusto tiene mi hermano para la decoración! —sonríe sentándose en la cama—. Cuéntame.


    —Me he dado cuenta de que no hay nada seguro en esta vida, pero que tú podrías ser mi destino como dice Berta y no quiero dejar pasar la que podría ser mi oportunidad para ser feliz.


    —Pensé que serías más dura de convencer —besa mi vientre al tenerme a tiro—, es una decisión valiente.


    —Me preocupa cómo vaya a tomárselo Clyde.


    —Mal —ríe— es posible que se marche del pueblo ahora que ha retomado el contacto con los que eran sus hombres, pero estará bien.


    —No quiero que nuestra relación le fuerce a marcharse de su casa. —digo preocupada.


    —Nosotros no tendremos nada que ver, Clyde funciona así. —apoya su frente en mi vientre—. Tú no vas a decidir por él, él lo hará solo.


    —Sé que golpeó una pared, por no golpearte a ti, al intuir que querías algo conmigo.


    —No habrá ruptura familiar, puedes quedarte tranquila. —sonríe.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —No estoy seguro, pero tampoco voy a ser el estúpido que renuncia a la mujer de su vida por la imbecilidad de mi hermano.


    —Su imbecilidad y su cobardía son las que nos han traído hasta este punto, Jace. —Acaricio su pelo—. ¿Eres consciente de ello?


    —Sé que tengo que estarle agradecido por ello sí, pero no puedo dárselas —ríe— no estoy tan loco.


    —Yo quiero que sepas que lo que les he dicho a tus padres es cierto, yo a él solo le veo como a un amigo.


    —No nos sobrevuela la sombra de vuestra relación, lo sé perfectamente.


    —¿Crees que tus padres entenderán algún día que nos hayamos dado la oportunidad para ser felices? —pregunto alejándome de él y así poder abrir la cama.


    —Ahora mismo están sorprendidos —ríe— no tenían ni idea de que tú estabas en el pueblo y mucho menos que te habías reencontrado con Clyde.


    —O de que nosotros estuviéramos dándonos una oportunidad. —añado.


    —Exacto —sonríe— para ellos yo nunca entré en la ecuación, ¿sabes? —se desnuda—. Creían que Clyde y tú os casaríais y formaríais vuestra familia en el extranjero, para ellos fue dura la decisión que tomó mi hermano.


    —Tu padre lo sabía, Jace.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Él le dio la palabra a Clyde en la cena y, cuando éste dijo que yo no entraba en su futuro, ni se inmutó.


    —Puedo asegurarte que ningún miembro de mi familia sabía nada, para mis padres eras su nuera, te aseguro que le hubieran intentado hacer entrar en razón.


    —Clyde es duro de mollera, nada ni nadie le hubiera podido hacer cambiar de opinión. —le sonrío—. Pero lo importante ahora es lograr que tus padres me acepten de nuevo.


    —Lo harán, ellos siempre han querido la felicidad de sus hijos por encima de todo y cuando vean que tú eres la mía, se olvidarán de que otrora fuiste la pareja de mi hermano.


    —¿No tendrán sed de venganza?


    —¿Qué dices? —ríe—. En todo caso contra Clyde, tú no tuviste nada que ver con su decisión. —se mete en la cama—. Pero tampoco la tienen contra él, aunque no comprendieron su decisión y algo me dice que todavía siguen sin hacerlo.


    —Eso son fantasmas del pasado —niego con la cabeza—, quiero amarte, sin intrusos tangibles o intangibles entre nosotros.


    —Para eso tendrás que matar a tus demonios, Eugenia.


    —He estado pensando en ello, creo que es mejor que cuando él vuelva hagamos una comida para zanjar todo de un tiro.


    —Me parece una buena idea. —me pega a su cuerpo.


    —¿Cómo han ido las cosas por Texas?


    —Más de lo mismo —sonríe— cada Navidad me prometo que no comeré tanto como el año anterior, pero al final siempre acabo haciéndolo.


    —Ahora que hablas de comida, hay algo que tengo que contarte —suspiro—, he pasado la Nochebuena y la Navidad aquí. —le miro con cautela—. Tu hermano me mandó a un chófer y (…)


    —Ya lo sabía —sonríe— me preguntó si creía que podría gustarte.


    —¿Y le dijiste que sí? —río.


    —En realidad me lavé las manos. —ríe—. Le dije que él sabría, que yo no te conocía tanto como para saber si te incomodaría más pasar la cena en casa de tus difuntos abuelos o en una casa ajena que, para más inri, era la de tu ex pareja.


    —Y él se lo tomó como un «adelante». —río.


    —Ya sabes que él consulta pero si ya tiene la idea en la cabeza, aunque le digas que es una pésima idea, no le importa.


    —¿Y no te molesta que haya cenado aquí y me haya dado las llaves de su casa?


    —No, eres importante para él y no me molesta. —sonríe acariciando mi costado—. Sé que sus sentimientos han despertado con fuerza al verte de nuevo, pero estoy más seguro de tus sentimientos hacia mí.


    Beso su pecho y me quedo dormida con una sonrisa tonta en la boca.


    —Eugenia —dice Jace acariciando mis brazos— ¡es hora de levantarse, está todo nevado y es un paisaje precioso! —exclama emocionado.


    —¿Cómo hora de levantarse? —respondo con voz pastosa—. Acabamos de dormirnos, Jace.


    —Hemos dormido ocho horas —ríe— ¡arriba dormilona!


    —¡Cuánta energía de buena mañana! —sonrío.


    —No sé si tendremos más oportunidades para ver el pueblo nevado —me besa—, tenemos que aprovechar.


    —¿Qué propones —digo contra sus labios—, hacer un muñeco de nieve y una batalla de bolas de nieve?


    —Solo lo del muñeco, me encantaría tirarnos en trineo y hacer lo de las bolas de nieve, pero en tu estado es mejor que no corramos riesgos.


    —Sonaba más divertido lo que no puedo hacer —le sonrío—, ¿no podemos ni un poco? —le pongo ojitos—. Puedo practicar puntería contigo, tú no estás embarazado.


    —Ya veremos. —me guiña un ojo—. Por ahora levántate, mis padres estarán a punto de entrar en la habitación para despertarnos.


    —¿Hablas en serio?


    —Por desgracia sí, conservan esa costumbre a pesar de que sus hijos abandonamos el nido hace años; así que por Navidad no lo perdonan, conmigo, que soy el que está.


    —Y hoy también conmigo. —susurro saliendo de la cama.


    —No abras todavía la ventana, cuando salgamos dejaremos aireando la habitación. —asiento—. Pasa tú al baño primero, por favor.


    Cojo mi maleta y me encierro en el baño. Escucho a los padres de Jace hablar con él. Aunque poco después la puerta se cierra.


    —Tendremos que ir a la ciudad a comprar unas provisiones para la cena de esta noche. —me dice cuándo salgo del baño—. Tendremos que posponer nuestros planes para la tarde.


    —¿Es prudente conducir con la carretera helada?


    —No mucho, pero Berta no tiene lo que mi madre quiere o al menos eso dice ella. —se encoge de hombros—. Tengo las cadenas e iremos con mucha precaución, no pasará nada.


    Asiento y salgo de la habitación, encontrándome de frente a los padres de Jace.


    —Buenos días. —les saludo sonriendo.


    —Buenos días —dice el padre de Jace leyendo en la tableta—, ¿quieres una taza de café?


    —Prefiero cola cao, si hay.


    —Ten. —me dice su mujer tendiéndome una taza con la bebida—. Disculpa que ayer no reaccionásemos del mejor modo, Geni.


    —No tenéis que disculparos, lo comprendo. —les sonrío.


    —Tú no eres un problema. —dice su marido—. Pero puede que nuestro hijo mayor interprete esto como una traición y, teniendo en cuenta su carácter, es mejor que nos pongamos a cubierto cuánto antes.


    —Clyde debe comprender que esto nos pilló desprevenidos tanto a Jace como a mí, bueno, más a mí que a él; pues él sabía que yo le gustaba. Pero para mí él siempre había sido el hermano pequeño y nada más.


    —No nos tienes que dar explicaciones —me dice su padre—, ni a mí ni a nadie, sé que tus sentimientos son puros como lo fueron siempre. Has tenido que lidiar con muchas cosas y si Jace te sabe hacer feliz, es normal que te aferres a él.


    —Lo que mi marido quiere decir es que cuando venías, tus abuelos no nos permitían acercarnos a ti, pero siempre desobedecíamos y te veíamos mientras paseábamos. —se humedece los labios—. Sabemos que has estado muy enferma, no de qué ni queremos que nos cuentes nada. —me pone enfrente una tostada—. Pero te vemos feliz con Jace y, aunque no la necesitáis, tenéis nuestra bendición.


    —Gracias. —sonrío.


    

  


  
    Capítulo 21


    —¿Por qué os quedasteis en silencio cuándo yo salí de la habitación? —me pregunta Jace aparcando en el área comercial de la ciudad.


    —Por nada, ya no había más que decirse. —Sonrío— ¿Recuerdas lo que venimos a comprar?


    —Tengo buena memoria. —ríe.


    —Ya lo veremos.


    Me parece increíble que haya tanta gente haciendo compras de última hora. Supongo que porque yo evito ir a las grandes superficies los días previos a las fiestas.


    Jace es la eficiencia personificada. Y realmente tiene buena memoria. Es más, añade algunas cosas que está convencido que su madre ha olvidado decirnos.


    —¿De verdad vamos a pasar la última noche del año con tus padres? —le pregunto mientras guardamos las bolsas en el maletero del coche.


    —¿Acaso tenías pensado algo?


    —No, ni tampoco tengo nada en contra suya. —le sonrío—. Pero pasar nuestra primera noche de fin de año entera con ellos me parece como de pareja que ya lleva muchos años casados, no sé.


    —En el pueblo hacen una fiesta —me dice—si no estás muy cansada podemos pasarnos.


    —Yo había pensado en un plan más solitario —sonrío—, digamos que para dos.


    —Pasar la última noche del año dándonos amor —alza una ceja— ¿es esa tu propuesta?


    —En efecto, esa es.


    —Me lo pensaré. —me saca la lengua.


    —¡Cómo te gusta hacerte de rogar! —rio subiéndome al coche.


    —En absoluto —sonríe— yo soy muy facilón. —bromea.


    —Mucho, como multiplicar uno por uno. —reímos.


    El camino de vuelta es complicado. Hay un embotellamiento bastante serio para entrar en el pueblo. 


    Jace mantiene la calma. Pero yo no tengo sus nervios de acero y, tras una hora, empiezo a ponerme muy nerviosa.


    —Respira —me agarra la rodilla—no pasa nada. —sonríe.


    —Está nevando más copiosamente, Jace.


    —Tranquila, llegaremos para la hora de la cena.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


    —No me ayudará perder los nervios. —sonríe.


    —¿Y qué pasa si tenemos que ir al baño? —pregunto.


    —Ya nos las ingeniaremos, pero no te estreses, por favor.


    Hago mi mejor esfuerzo por tranquilizarme. Jace tiene razón, de nada me valdrá ponerme nerviosa.


    —¡¿Un médico?! —grita un hombre corriendo por la carretera.


    —¿Pero qué…? —miro por la ventanilla de Jace.


    —No te muevas de aquí, por favor. —me dice éste bajándose del coche.


    No sé qué se dicen. Pero el hombre corre hacia Jace y, haciendo aspavientos le señala un coche. Éste asiente con la cabeza.


    —Voy a ayudar a ese hombre, su mujer se ha puesto de parto, iban al hospital al encontrarse con la caravana y la ambulancia no puede llegar. —bufa.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Por ahora no, pero si te necesito te lo diré. —me besa.


    Soy incapaz de no ponerme en la piel de esa mujer. Por suerte para ella y su bebé, Jace está aquí.


    Me muerdo el labio inferior nerviosa. No me gusta sentirme inútil y, en este caso, lo soy. Además no me atrevo a bajarme del coche, pues solo sería un estorbo y los servicios que se han desplazado hasta aquí están pidiendo que todos permanezcamos dentro de nuestros vehículos.


    Me carcome la impaciencia. Por suerte siempre llevo conmigo mi libro electrónico y mato el tiempo leyendo. Antes de que Jace vuelva, he leído dos libros.


    —¿Cómo se encuentran? —le pregunto sin darle tiempo a sentarse.


    —Venía de nalgas y en el coche ha sido difícil conseguir que el bebé se pusiera como debe, pero ya está, ahora queda esperar a que la madre dilate lo suficiente.


    —¿Crees que tendrá que dar a luz en el coche?


    —No lo sé, las personas que ves pululando por aquí están avisadas y me han dicho que harán lo posible para llevarla al hospital.


    —¿Y por qué no en tu clínica?


    —El problema es que no pueden moverse ni para la ciudad ni para el pueblo hasta que no quiten el hielo, es peligroso y la máquina quitanieves va a tardar en llegar.


    —¿No es más peligroso que para en un coche?


    —Sé lo que me hago, puede sonar prepotente, pero soy de los mejores en el campo de la ginecología. —me besa.


    —No me cabe la menor duda de eso. —Tiene cara de cansancio—. ¿Has dormido algo esta noche?


    —No mucho, pero puedo traer a ese niño al mundo sin problema. —sonríe.


    —Me preocupas tú, no te pongo en dudas como profesional.


    —Sería un gran error por tu parte hacerlo —bromea—yo estoy bien, pierde el cuidado.


    —¿Y el marido? —alzo una ceja—. Parecía histérico.


    —Está histérico, por suerte ella mantiene la calma, porque los dos solos en el coche con él atacado de los nervios puede suponerles el divorcio.


    —No bromees con eso.


    —No bromeaba, comprendo que sea un momento difícil ver sufrir a tu mujer y no poder hacer nada, pero si no sabes controlarte por ella ya me dirás…


    —Ya te veremos a ti en el parto. —río acariciando mi vientre.


    —Para mí será peor, porque como especialista sabré qué está pasando en todo momento y sé leer los monitores —sonríe— los padres normalmente están atacados porque quieren hacer y no saben y yo sabré pero no podré.


    —¿Quieres decir que no vas a atender tú mi parto?


    —Yo lo llevaré desde ahora, pero será un obstetra amigo mío quién se ocupará, yo quiero estar a tu lado.


    —¿Y qué pasa si yo quiero estar segura de que todo irá bien?


    —Nadie puede asegurar eso, sé que no es lo que quieres oír, pero es lo cierto. —me mira—. Si fuese necesario intervendría, pero no es mi plan, no obstante todavía falta tiempo para eso.


    El marido histérico vuelve a echarse a la carretera. Jace resopla pero se baja del coche para ver qué pasa.


    Le veo desaparecer. La nieve cada vez está más alta y, por lo que veo al mirar atrás, cada vez somos más los conductores atascados.


    Vuelvo a coger mi libro electrónico y me sumerjo en la historia para intentar obviar que hoy se acaba el año y es posible que nos comamos las uvas aquí.


    Mi teléfono suena en el interior del bolso. Tengo que vaciarlo en la alfombrilla para encontrar el aparato.


    —Dime Texas. —¡qué manía con las llamadas de vídeo! 


    —He llamado a mi casa y me ha cogido el teléfono mi padre —susurra— ¿cuándo llegaron?


    —Ayer.


    —¿Qué haces fuera de casa?


    —Estoy en un atasco, en realidad no estoy sola, estoy con Jace. Pero hay una mujer de parto en uno de los coches y ha ido a ayudar.


    —¿Te han dicho por qué han adelantado su viaje? —pregunta preocupado—. ¿Están todos bien?


    —No me han dado explicaciones, solo que la nevada les ha obligado a pasar la noche en tu casa.


    —¿Has ido a ver la casa de tus abuelos?


    —No, íbamos a ir ahora tu hermano y yo, pero no sé cuándo saldremos de este atasco, la verdad.


    —No vayas, ha ido mi padre y el tejado se ha venido abajo por el peso de la nieve, supongo que las vigas estarían carcomidas. —siento las lágrimas caer por mis mejillas mientras le escucho. En cierto modo sentía que esa casa me unía más a los abuelos. Allí pasé muy buenos ratos y era eso que yo llamo hogar aunque tenga mi casa, no es tan hogar como lo era la suya—. Lo siento, pero no te preocupes, es posible que tenga solución.


    —Será carísima, saldría más barato hacer una casa nueva, aunque intento mantener la esperanza de que es posible que la casa no haya quedado como un amasijo de materiales.


    —No la he visto y no sé exactamente cómo está, mi padre es nulo con la tecnología y se pone muy nervioso cuando pasan esas desgracias, así que tiende a exagerar. —suspira.


    —Si podemos salir de aquí te mando fotos, supongo que el seguro del hogar se hará cargo de algo, ¿no?


    —No nos adelantemos. —Se esfuerza por sonreír—. ¿Quieres que vuelva?


    —No, lo que quiero es salir de aquí y hacer algo útil. —bufo.


    —Relájate, ya verás que saldréis de ahí en un visto y no visto.


    —Ojalá —suspiro—, gracias por decirme lo de la casa.


    —Mi casa es la tuya, ya lo sabes. —sonríe—. Pasa buena noche hoy.


    —Ya veremos.


    —Adiós, preciosa. —me lanza un beso y cuelga.


    —Necesito que vengas conmigo. —me pide Jace nervioso.


    Me saco el cinturón y agarro su mano. 


    —¿Qué pasa, Jace?


    —Necesito que entretengas al marido.


    —¿Cómo?


    —No lo sé, pero yo no puedo más con él y su mujer necesita concentrarse en parir, él solo molesta.


    Llegamos al coche y el hombre luce nervioso. No nervioso de «estoy emocionado porque voy a ser padre»; nervioso estilo «todo va a salir mal», «teníamos que haber salido antes de casa» o «tu chocho es como la entrada de un túnel».


    —¡Hola! —llamo su atención—. ¿Por qué no se abriga y sale de ahí? —le propongo—. El doctor necesita espacio para trabajar y, con usted ahí, no puede.


    —Pero mi mujer…


    —Su mujer está en buenas manos, además, no nos iremos a Rusia; estaremos aquí.


    El hombre me mira con recelo y la mujer con agradecimiento. Me cuesta un poco convencerle de que salga, pero finalmente lo consigo.


    —¡Qué emocionante! —abrazo a Jace después de que la ambulancia se haya llevado a la familia—. ¡Y qué bebé más bonito!


    —Bonito no es —ríe— los bebés al nacer nunca lo son, pero ha sido emocionante poder compartirlo contigo.


    —Esperemos que no salga al padre en brasas —río— no sé cuántas cosas me ha contado sobre las matemáticas que no he entendido, era negada para las ciencias.


    —Lo recuerdo, algún invierno te he ayudado a entender ciertas cosas de esa rama.


    —Sí, siempre me sorprendía que siendo un enano que no había estudiado eso, solo con leerlo me pudieras explicar.


    —Nunca han supuesto un reto para mí.


    Los coches que tenemos delante avanzan y nosotros también. Con las bromas hemos pasado cuatro horas parados en la nieve, así que no llegamos para comer.


    Sus padrea salen al escuchar el motor del coche. Parecen aliviados al vernos.


    —¿Estáis bien? —nos pregunta su madre abrazándonos.


    —Nosotros sí, ¿vosotros? —alza una ceja su padre.


    —Ya sé lo del tejado si es lo que os preocupa.


    —Pues sí, no sabíamos cómo decírtelo.


    —¿Qué ha pasado? —nos interrumpe Jace.


    —Se ha derrumbado el tejado de casa de mis abuelos.


    —¿Anoche?


    —Eso parece, a mí me avisó tu hermano porque tu padre le avisó a él.


    Después de comer algo rápido, Jace y yo vamos caminando hasta la vieja casa. No puedo evitar sollozar al verla.


    —Tranquila, no es tan malo como parece.


    —¿Cómo puedes decir eso?


    —Si te fijas, el suelo del altillo es el que aguanta el peso del tejado derrumbado, el resto de la casa está bien; solo hay que hacer de nuevo el tejado.


    Me cuesta ver lo que me dice. A mi mente solo vienen recuerdos y más recuerdos sepultados bajo nieve.


    —Confía en mí, por favor. —me besa—. Esta casa volverá a albergar vida muy pronto.


    La nieve cae sobre nuestras cabezas. Poco nos importa que nos convierta en muñecos de nieve gigantes. Acabo de descubrir que los labios de Jace son mi medicina, cuando nos besamos todo el mundo se vuelve borroso para mí, solo estamos él y yo. Besándonos sobre un manto blanco.


    

  


  
    Epílogo


    Unas navidades más tarde


    —¿Qué hacéis ahí con la que está cayendo? —nos regaña Clyde a su hermano y a mí—. ¡Todos los años lo mismo! —bufa.


    —Es nuestra tradición —responde Jace—, tú solo tienes que procurar que los primos no tiren de nuevo el árbol.


    Han cambiado mucho las cosas en esta familia desde que la nieve destrozase el tejado de la casa de mis abuelos. Ahora la casa familiar de las fiestas.


    Clyde volvió de su viaje con muy buena cara y una novia, a la que nos costó convencerle para presentarnos, bajo el brazo. Por lo que nos contó él con una cerveza en la mano, un día fue de visita a la base y conoció a una belleza latina abogada de la Marina. Pero ella no le «dio bola» fácilmente.


    Ambas encajamos muy bien desde el principio y bromeábamos, ahora ya menos, sobre mi pasado con Clyde. Aunque a ninguno de los hermanos les hacía demasiada gracia.


    —Será mejor que entremos antes de que nuestro diablo haga de las suyas. —dice Jace sacándome de mis cavilaciones.


    —Les instiga tu hermano —río— le tienen cogida la aguja de marear y hacen de él lo que quieren.


    —Pues ya verás cuándo llegue la niña —ríe acariciando mi abultado vientre—. Emma va a ser la consentida de su tío.


    —¡Te dije que no quería saber el sexo del bebé! —protesto—. ¿Y por qué Emma?


    —Ya no podía aguantar más sin decírtelo. —ríe—. Me gustan los nombres que empiezan por “E”: Eugenia, Eloy y Emma —me besa—; mis tres amores, mi “E” al cubo.


    —De verdad —Marisela sale al porche—os estáis calando y en tu estado no es bueno que te acatarres.


    —Ya entramos. —reímos al unísono acercándonos a la puerta.


    Subimos a la habitación a cambiarnos y, al bajar, nos encontramos a mis suegros jugando en el suelo con sus tres nietos.


    —¡Familia —grita Jace—, Emma está en camino!


    —¿Ya estás de parto? —pregunta preocupado Clyde.


    Marisela niega con la cabeza y pone los ojos en blanco.


    —Se refiere a que vamos a tener una sobrina y se llamará Emma. —susurra.


    —¡Al fin una niña! —exclama mi suegra—. Ya pensé que me moriría sin hacerle una trenza a una nieta.


    Mi suegra siempre quiso una hija y tuvo dos varones. Por suerte para ella, con frondosa melena para poder peinar, pero no eran niñas. 


    —¿Por qué no lo habéis dicho antes? —protesta Clyde—. Os hemos comprado todo unisex.


    —Yo no quería saberlo, es más, acabo de enterarme porque el bocas de tu hermano se ha ido de la lengua.


    —¿Por qué no querías saberlo?


    —Porque solo el hecho de quedarme embarazada de nuevo es un milagro y si es un bebé sano, es más que suficiente.


    —Emma Natividad. —dice mi suegra.


    —¡Ni de coña! —exclama Marisela—. Con una Marisela Concepción en la familia ya vais servidos de nombres rebuscados. —chasquea la lengua—. Emma es un nombre precioso, todos sabemos que fue concebida en Navidad y será el milagro para la familia, no necesita un recordatorio en su nombre.


    —Marisela tiene razón, mamá. —le dice Jace.


    —Estoy de acuerdo. —asiento.


    —Por algo es letrada, es capaz de hacerte ver vino en un vaso de leche. —dice Clyde orgulloso.


    —Está bien, Emma. —sonríe mi suegra.


    Emma Chandler Rodríguez vino al mundo la madrugada del uno de enero. Todavía no se la esperaba, pero Emma tenía tantas ganas de comerse el mundo que no hubo manera de retenerla.


    [image: ]Fin


    

  


  
    TU OPINIÓN ME IMPORTA


    A ti, que estás al otro lado:


    Agradecerte que hayas llegado hasta el final de la historia. Me atrevo a pedirte una última cosa: deja tu opinión en Amazon para que yo pueda leerte.


    Te agradezco de antemano tu opinión,


    Aura Bico


    

  


  


  
    [1] Tarta muy común en el estado de Texas, recibe su nombre por hacerse en una bandeja de horno.
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